






INVENTARIO N° 

PROC~DENCI.l>, 

(e) 1986 ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS 

IMPRESO EN LA ARGENTINA 
Qued(J herho el depósito que marca la le .. ' II.i 13 











BOLETíN 
DE LA 

ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS 

Tomo L Julio-diciembre -de 1985 N° 197-198 

. DOS LIBROS REPRESENTATIVOS: 
MARTÍN FIERRO 

Y 
DON SEGUNDO SOMBRA 

"No podría ser popular, o sea nacional, si no fuera aristocrático. 
Sólo un poeta sabe suprimir las adherencias superfluas y llegar al 
alma de una nación" 

Azorin 

Para los estudiosos de la literatura argentina Martín Fie­
rro y Don Segundo Sombra son libroS altamente represen­
tativos de la-misma. Sin embargo los mejores conocedores 
de la literatura hispanoamericana -Pedro Henríquez 
Ureña, Alfonso Reyes, EJ)rique Anderson Imbert- no han 
.incluido los nombres de José Hemández y de Ricardo Güi­
raldes entre los representantivos de la América hispánica. I 

1 V.: HenriquezUreña, Pedro. Seis ensayos en busca de nuestra expre­
sión. Buenos Aires, Babel, 1923; Reyes, Alfonso. Ultimll Tule. México, 
Imprenta Universitaria, 1942; Anderson Imbert, Enrique. Historia de la 
literatura hispanoamericana. México, Fondo de Cultura EConómica, 

1954. 
Tales ausencias confirman que ni Marlfn Fierro ni Don Segundo Som­

bra son considerados libros de representación continental, quizá porque 
los estudiosos de la 'literatura hispanoamericana los consideran ceñida­
mente Iig¡¡dos a un lugar (el campo bonaerense) y una época (fines del 

sido XIX e inicios del XX). 
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maicena. (De maizena, nombre comercial registrado.) f. 
Harina fina de maíz. 

maicero. m. Col. Persona que cultiva maíz o negocia con 
su fruto. 

manopla .... 11 1 bis. [Enmienda.] Guante sin separacio­
nes para los dedos. A veces tiene una paxa el pulgar. 

manto. ... 11 12 bis. Capa de material que se extiende so­
bre una superficie. 11 ••• 11 vegetal. Bot. y Geogr. Con­
junto de formaciones vegetales extensas que cubren un 
territorio, como el bosque o la pradera. 

manualidad .... [Se añade al final de la definición. ] ·Ú.m. 
en pI. 

maratón. ... 11 2. m. fig. Actividad o conjunto de activida­
des que se desarrollan apresuradamente, en menos 
tiempo del que requerirían si se realizasen con ritmo 

" normal. 
maratoniano, na. adj. Perteneciente o relativo al maratón. 

11 2. Que tiene los caracteres del maratón. 
marinería .... " 3. Nombre genérico de los individuos de 

la Armada que prestan servicios marineros con las mis­
mas categorías que las clases de tropa. 

marinero, ra. ... 11 3 bis. Mar. El que sirve en la Armada 
en el último escalón de la marinería. Los marineros que 
se distinguen pueden ser elegidos marineros de la. 

martillo. ... 11 8 bis. Dep. Bola de hierro sujeta al extremo 
de una cadena que se lanza en una prueba atlética. 

matasello. ... 11 2. Dibujo o sello que se estampa con el 
matasellos. . 

medio .... " 45 bis. V. medios de comunicación. " ... " 
medios de comunicación. Procedimientos hablados, es­
critos, televisivos, etc. destinados a la información del 
público. 

melón 3, na. ... [Enmienda.] adj. fig. y fam. Dícese de la 
persona torpe o necia. Ú.t.c.s. 

melonada. [Enmienda.] f. Torpeza, tontería, dislate. 
meruéndano. [Enmienda.] Fresa silvestre. 11 2. Fruto de 

esta planta. 
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mesozoico, ca. ... 11 1 bis. Dícese de la tercera era geoló­
gica de las que constituyen la historia de la Tierra, que 
comprende desde el final del pérnico hasta hace setenta 
millones de años aproximadamente. 

michelín. m. fam. Pliegue de gordura que se forma en al-
guna parte del cuerpo. . 

mieloma. (Del gr. IL v EA. ó ~, médula.) m. Prolif~ración de 
células de la médula ósea productoras de proteínas de 
diversa naturaleza. 

militronche. m. Deformación popular de militar, soldado. 
moji ir. ... 11 4 prol. fig. y fam. Comprometerse con una 

opción clara en un asunto conflictivo. 
molote. m. Amér. Central, Ant., Col. y Méj. monote, riña, 

alboroto. 
monoclonal. (Del elemento compositivo mono- y clan 2.) 

anticuerpo monoclonal. 
muleta. [Enmienda.] f. Apoyo de madera, metal u otra 

materia, con su parte superior dispuesta para que encaje 
la axila o el codo, y que en su parte media suele llevar 
un agarradero para la mano; sirve para cargar el cuerpo 
en él, evitando o aliviando el empleo de la pierna a 
quien tiene dificultad para caminar. 11 2. [Enmienda.] 
Bastón o palo que lleva pendiente un paño encarnado. 
del cual se sirve el torero para ejecutar la faena corres­
pondiente' al tercio de muerte. 

música. ... 11 ligera. Dícese de la muy melodiosa y pega­
diza, por lo que es captada y recordada más fácilmente 
que otras. 

nectarina. f. Fruto que resulta del injerto de ciruelo y me­
locotonero. 

nefelibata. [Enmienda a la etimología. ] (Formación culta 
del gr. v E IP EA.TI, nube, y f3á.TTI c;, nombre de agente, 
de f3aí vw, andar. ) 

neotenia. (Fonnada del elemento compositivo neo- y un 
derivado del gr. T Eí vw, extender.) f. Biol. Fenómeno 
por el cual en determinados seres vivos se conservan oca­
racteres larvarios o juveniles después de haberse alcan­
zado el estado adulto con madurez sexnal. 
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nictalopía. ... [Enmienda.] Cualidad o carácter del nictá-
lope. . 

nimiedad. ... 11 3. [Se añade al final de la definición. ] ... 
Este valor es el que más se ha generalizado en el uso. 

niste. (Del azteca nextli, ceniza.) adj. Nicar. Del color de 
la ceniza. Dícese especialmente del indio, 'quien, en vez 
de palidecer, se pone niste. 

nominalización. f. Ling. Acción y efecto de nominalizar. 
nominalizar. tr. Ling. Transformar en nombre una palabra 

que no lo era, mediante un determinado procedimiento 
morfológico. Así, de gotear, se ha formado el substantivo 
goteo. 

noneco. m. Nicar. Tonto, medroso, que no se atreve a ha­
blar o que lo hace con timidez. 

nucleotido. m. Quím. biol. Compuesto químico orgánico 
constituido por una base nitrogenada, un azúcar y ácido 
fosfórico. Según que el azúcar sea la ribosa o la desoxi­
rribosa, los nucleotidos resultantes se denominan ribo­
nucleotido o desoxirribonucleotido. 

objeto .... 11 5. [Enmienda.] Materia o asunto de que se 
ocupa una ciencia. 

objeto. ... 11 postal. Cada uno de los objetos que se envían 
por correo, como cartas, tarjetas, paquetes, impresos, 
etc. 

ojo ... , 11 pelar los ojos. fr. fig. y fam. Nicar. Abrir desme­
suradamente los ojos. 

olote. (Del azteca olote.) m. Nicar. Zuro de la mazorca del 
maíz. 

ontogenia. ... [Enmienda.] f. Biol. Formación y desarrollo 
del individuo a lo largo de la vida. En especial se refiere 
al período embrionario y, en su caso, a las metamorfosis 
larvarias. 

operador, ra. ... 11 '3 bis. Persona o mecanismo que realiza 
determinadas acciones. 

operador, ra .... 11 3. [Enmienda.] Operario que maneja 
el proyector y el equipo sonoro en la proyección de pelí­
culas. 
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ordovícico, ca. (De o rdocices , antigua tribu del Norte de 
Gales.) adj. Zool. Dícese del segundo de los seis perío­
dos geológicos en que se divide la era paleozoica. 
Ú. t.c.s. 11 2. Perteneciente a los terrenos de este pe­
ríodo en donde aparecen los primeros vertebrados, 
abundan los invertebrados marinos y algunas plantas co­
lonizan el medio terrestre. 

oxiuro. ... [Enmienda.] m. Zool. Nematodo parásito del 
hombre y en especial del niño. Habita de joven en el 
intestino delgado, para descender al grueso cuando 
adulto. Las hembras miden hasta 10 mm de longitud y 
llegan para efectuar la puesta hasta el recto, en donde 
con sus mordeduras provocan un molestísimo prurito en 
los rebordes del ano. El macho no mide más de 3 mm. 
La especie más común es Enterobius cermiclIlaris. 

paca 2. [Enmienda a la etimología. ] (Del fr. ant. pacque.) 
f. 11 l. [Enmienda.] Fardo o lío, especialmente de lana 
o de algodón en rama, y también de paja, forraje, etc. 

palabra. ... 11 clave. Injc)rm. Entre las palabras que for­
man un título o entran en un documento, las más signifi­
cativas o informativas sobre su contenido. 11 2. Inform. 
Expresión abreviada de una sentencia. 11 3. Palabra re­
servada cuyo uso es esencial para el significado y la es­
tructura de una sentencia. 

palanca. ... 11 3 bis. Dep. Plataforma rígida desde la que 
salta al agua el nadador. 

panjí. [Enmienda.] (Voz americana.) m. Ave de la Amé­
rica tropical perteneciente al orden de las galliformes, y 
a una familia especial exclush'amente americana; es de 
plumaje negro, con manchas hlancas; tiene pico grueso, 
con un tubérculo encima de ti>rma ovoide; es ave muy 
confiada que se domestica con tacilidad; su carne es co­
mestible. Pauxi pauxi. 

pantalla ..... 11 3. [Enmienda.] Telón puesto vertit.'al­
mente, sobre el que se proyectan las imágenes del cine­
matógrafo u otro aparato de proyecciones. 
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pantalón. ... 11 tejano. El de tela recia, ceñido y normal­
mente azul, propio de los vaqueros de Tejas. 11 vaquero. 
pantalón tejano. 

papalote. [Enmienda.] Amér. Central. Ant. y Méj. ... 
pal?ero 2. (De papa 2) m. Col. Persona que cultiva papa o 

negocia con su fruto. --
paracaídas. ... [Enmienda.] Artefacto hecho de tela u 

otra materia análoga, resistente, que, al extenderse en el 
aire, ... 

paracaidismo. m. Práctica del lanzamiento en paracaídas. 
paracaidista. [Enmienda.] como Soldado especialmente 

adiestrado que desciende en el campo de batalla con pa­
racaídas. 11 2. Persona diestra en el manejo del paracaí­
das. 

paralela. ... 11 2. pI. ... 11 asimétricas. Dep. Aparato gim­
nástico femenino compuesto de dos barras colocadas a 
diferente altura. 

pardisco, ca. [Enmienda.] adj. pardusco. 
parquímetro. m. Máquina destinada a regular mediante 

pago el tiempo de estacionamiento de los vehículos. 
parrilla 2 .... 11 de salida. Espacio señalado al principio de 

un circuito, en que se sitúan los vehículos para comen­
zar la carrera. 

pase 1. •.• 11 de castigo. El que da el torero de modo que 
el toro haga un gran esfuerzo en la embestida y pierda 
poderío. 

pasivo, va. ... 11 refleja. Gram. Construcción oracional de 
significado pasivo, cuyo verbo, en tercera persona, apa­
rece en voz activa precedido de se y sin complemento 
agente. Ese museo SE INAUGURÓ hace cincuenta 
años. 

paso. ... 11 al paso. .... 11 3. Andando, sin correr ni forzar 
el paso. 11 andar en malos pasos. [Enmienda.] fr. fig. 
Frecuentar compañías o comportarse de modo que pue­
den conseguirse malas consecuencias. 11 a un paso o a 
dos pasos o a cuatro pasos. loc. adv. a pOcos pasos. 11 
comer al paso. fr. Lance del juego de ajedrez que con­
siste en la opción que se le ofrece a un peón que ha al-
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canzado la quinta fila de su bando para tomar un peón 
contrario, que en su jugada de salida avanza dos casillas 
en lugar de una. La acción del bando que realiza esa ju­
gada debe ser inmediata. 11 dar paso. fr. Permitir el 
paso o el acceso. Aquella puerta DA PASO al salón. 11 
2. Preceder o favorecer uno la aP.aTición de una situación 
nueva. La inhibición del gobernador DIO PASO a gran­
des desórdenes. 11 dar un mal paso. fr. Sufrir un fallo al 
andar o al correr, del que se sigue daño. 11 2. fr. fig. 
Hacer algo de lo que se sigue o puede seguirse detri­
mento. 11 dar un paso o un buen paso o un paso ade­
lante. fr. fig. Realizar un progreso perceptible en lo que 
se hace o se intenta. 11 dar un paso atrás. fr. fig. Expe­
rimentar un retroceso en lo que se hace o se intenta. 11 
de paso. loe .. adv. Sin desviarse del trayecto que se si­
gue o se proyecta, o solo ligeramente. 11 2. Con breve­
dad y sin hacer detención; como inciso en lo que se está 
haciendo. 

pasteurizar. (De L. Pasteur, bacteriólogo francés.) tr. 
[Enmienda. ] Esterilizar de gérmenes patógenos, por 

medio del calor, líquidos alimenticios, alterando lo me­
nos posible sus cualidades físicas y los elementos bioquí­
micos. 

peatonal. adj. Perteneciente o relativo al peatón. Calle 
PEATONAL. Zona PEATONAL. Ú.t.c.s. 

película. ... 11 6. [Enmienda.] Conjunto de imágenes ci­
nematográficas que componen una historia, una acción o 
una serie con unidad. 11 •• , 11 de dibujos animados. di­
bujos animadOs. 11 en color. La que se impresiona con 
los colores naturales. 11 en negro. Se dice de la que no 
está impresionada en color. 11 ••• 11 virgen. Cinem. pelí­
cula no impresionada. 

pérmico, ca. [Enmienda.] (De la región de Perm, en Ru­
sia.) adj. Ceol. Dícese del período geológico más re­
ciente de los que constituyen el paleozoico. Ú. t. c. s. 11 2. 
[Enmienda.] Perteneciente o relativo a este período, 

donde se remodelaron los continentes y en el que los 
reptiles desplazaron a los anfibios. -
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persistencia. ... 11 retiniana. Cinem. La que el ojo humano 
es capaz de retener durante una fracción de segundo 
que permite la impresión de la continuidad de las imá­
genes en las películas cinematográficas y de televisión. 

personaje .... 11 2 bis. Persona que interviene en una ac­
ción teatral o cinematográfica. En el cine pueden ser 
animales, especialmente en los dibujos a~imados. 

peso. ... 11 22 bis. Dep. Bola de hierro de un peso estable­
cido que se lanza en una prueba atlética. 

pesticida. (De peste y -cida.) adj. Que se destina a comba­
tir plagas o cualquier cosa mala que se propaga y puede 
causar daños. Ú.m.c.s.m. 

picaresca. ... 11 3. Subgénero literario formado por las no­
velas picarescas. 11 4. Forma de vida ruin, aprovechada 
y carente de honradez. 

picaresco, ca .... 11 2. [Enmienda.] Aplícase a las produc­
ciones literarias ... , y a este género de literatura. 11 3. V. 
novela picaresca. 

pinchadiscos. como Técnico encargado del equipo de so­
nido de una discoteca. 

pino l .. ,. 11 2 bis. Ejercicio gimnástico que consiste en po­
ner el cuerpo con los pies hacia arriba, apoyando las ma­
nos en el suelo. 

piragua .... 11 2 bis. P. Rico. Helado, hielo rallado al que 
se añade un jarabe. 

piragüero, ra .... 11 2. P. Rico. Vendedor de helados. 
piragüismo. m. Deporte consistente en la competición de 

dos o más piraguas, movidas a remo por sendos piragüis­
tas, que pueden ir sentados o de rodillas. 

pista. ... 11 2. [Enmienda.] Espacio acotado pará ciertos 
tipos de carreras, juegos o competiciones, en hipódro­
mos, velódromos, estadios, campos de tenis, etc. " 2 
bis. Espacio destinado al baile en salones de recreo, dis­
cotecas, etc. 11 2· ter. Espacio en que actÍlan los artistas 
de un circo o de una sala de fiestas. 

pistola. ... 11 1. [Enmienda.] ant. Arma defi.lego indivi­
dual corta y ligera, manual, de un solo tiro, destinada 
preferentemente para defensa personal. 11 2. [Enmien-
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da. ] Arma de fuego corta semi-automática, provista de 
un cargador en la culata, con la que se apunta y dispara 
con una sola mano. Hasta tiempos recientes estas armas 
se denominaban pistolas automáticas. 11 ametralladora. 
Arma de fuego, automática, de corto alcance y mango 
manual, que dispara en ráfagas munición de poca poten­
cia. Puede tener una culata articulada que se abate so­
bre el arma. 

plafón. ... 11 2. Adorno en la parte central del techo de 
una habitación, en el cual está el soporte para suspender 
la lámpara. 11 3. Lámpara plana translúcida, que se co­
loca pegada al techo para disimular las bombillas. 

poema. [Enmienda.] m. Obra poética, en especial si está 
escrita en verso y pertenece a los géneros lírico, épico, 
dramático o didáctico. 11 2. [Enmienda.] Por antonoma­
sia, composición lírica en verso, de sentido unitario. 11 

en prosa. Subgénero literario al que pertenecen obras 
en prosa, normalmente cortas y de refinada composi­
ción, que expresan sentimientos análogos a los de un 
poema lírico. 11 ••• 11 ser un poema. fr. con que se nota 
a algo o a alguien de risible, compasible o de otras cuali­
dades poco satisfactorias, cuyo sentido aportan el con­
texto, la situación, el gusto, etc. 

poemático, ca. adj. Perteneciente o relativo al poema o a 
los poemas. 11 2. Que posee caracteres de poema lírico o 
épico. 

poesía. [Enmienda.] f. Manifestación de la belleza o del 
sentimiento estético por medio de la palabra, en verso o 
en prosa. 11' 2. Cada uno de los géneros en que se divi­
den las obras literarias. POESÍA épica, lírica, dramá­
tica. 11 3. Por antonomasia, poesía lírica. 11 4. Poema, 
composición en verso. 11 5. Poema lírico en verso. 11 6. 
Idealidad, lirismo, cualidad que suscita un sentimiento 
hondo de belleza, manifiesta o no por medio del len­
guaje. 11 7. Arte de componer obras poéticas en verso o 
en prosa. 

poética. ... 11 2. [Enmienda.] Ciencia que se ocupa de la 
naturaleza y principios de la poesía y de sus géneros. 11 
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3. Ciencia que se ocupa de los procedimientos artísticos 
de la poesía, con especial atención al lenguaje literario. 
11 4. Conjunto de principios o de reglas explícitos' o no, 
que observan un género literario, una escuela, o un au­
tor, 

poético, ca. ... 11 2. Que manifiesta o expresa ~n alto grado 
las cualidades propias de la poesía, en especial, las de la 
lírica. 11 3. Que participa de las cualidades de idealidad, 
espiritualidad y belleza propias de la poesía. 11 4. [La 
2a. actual.] 11 5. [La 3a. actual.] 

polietileno. (Del elemento compositivo poli- y etileno.) m. 
Polímero preparado por poliadición de etileno. Es el 
material plástico de mayor consumo, y se emplea en la 
'fabricación de envases, tuberías, recubrimiento de ca­
bles, objetos moldeados, etc. 

pololos. [Enmienda.] pololo 2. m. Pantalón corto general­
'mente bombacho, con peto o sin él que usan los niños 
pequeños. Ú. m. en pI. 11 2. pI. .. , 

pontifica..... ... 11 3. Exponer opiniones con vano alarde de 
'autoridad en la materia de que se trata. 

popular 1. ••• 11 2. Que es o procede del pueblo. 11 2 bis. 
Propio de las clases sociales menos favorecidas. 11 2 ter. 
Que está al alcance de los menos dotados económica o 
culturalmente. 11 3. Que es estimado o, al menos, cono­
cido por el público en general. 11 3 bis. Dicho de una 
forma de cultura, que el público la considera propia y 
constitutiva de su tradición. 11 4. [Enmienda.] V. aire, 
cultura, lengua popular. 

porteño, ña. ... 11 4. [Enmienda.] Perteneciente a la ciu­
dad argentina de Buenos Aires. 11 5. [Enmienda .. ] Na-
tural de esta ciudad. Ú.t.c.s. ' 

pracrito o prácrito. ... [Enmienda.] m. Idioma vulgar de 
la India antigua, en oposición al sánscrito o lengua clá­
sica. 

precámbrico, ca. adj. Ceol. Aplícase a los períodos ar­
queozoico y algonquino. Ú. t. c. s. 11 2. Relativo a la era 
geológica que abarca' desde la formación de la corteza te­
rrestre hasta hace aproximadamente 600 millones de 
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años. Se caracteriza por intensa actividad volcánica y 
clima variado. En ella aparecen las primeras formas de 
vida. 

precoz. ... 11 3. Dícese de la detección de las etapas tem­
pranas en un proceso. Diagnóstico PRECOZ. 

prefonnación. f. Biol. Teoría que sostuvieron ciertos biólo­
gos del s. XVIII, según la cual en el germen de los seres 
vivos estaban contenidas, en miniatura, las estructuras 
del adulto. 

prefonnismo. m. Biol. Doctrina sostenida por los partida­
rios de la teoría de la preformación. Ú. t. c. adj. 

prefonnista. adj. Biol. Dícese de lo perteneciente o rela­
tivo a la doctrina de la preformación y al preformismo. 
Ú.t.c.s. 

premio. ... 11 5. Recompensa que se otorga en rifas, sor­
teos o concursos. 11 extraordinario. Máxima calificación 
que puede otorgarse en una graduación académica. 

prepotencia. ... [Enmienda.] Poder superior, real o su­
puesto, al de otros, o abuso de tal poder. 

presentador, ra .... 11 2. m. y f. Persona que tiene por ofi­
cio presentar y comentar un espectáculo, espacio o pro­
grama en una emisora de radio o televisión. 

presentar. ... 11 11 bis. Mostrar al público un espectáculo, 
una función, una película o un artista. 

preterintencionalidad. f. Der. Circunstancia atenuante de 
la responsabilidad criminal cuando se causa un mal supe­
rior al querido o planeado. 

previo. ... 11 3. [Enmienda.] Cinem. y TV. Técnica que 
consiste en reproducir un sonido, generalmente cancio­
nes, al que un actor procura seguir mímicamente. 

primario, ria .... 115. [Enmienda.] paleozoico. Ú.t.c.s.m. 
productor, ra .... 11 3. [Enmienda.] El que con responsa-

bilidad financiera y comercial, organiza la realización de 
una obra cinematográfica o discográfica y aporta el capi­
tal necesario. 11 4. f. Empresa o asociación de personas 
que se dedican a la producción cinematográfica o disco-
gráfica. - -
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programa. . . . 11 continuo. sesión continua. 
programa .... 11 11. Inform. Relación detallada y ordenada 

numéricamente de un conjunto de instrucciones, que 
permite a un computador obtener un resultado determi­
nado. 

promover .... 11 3. Tomar la iniciativa para la.realización o 
el logro de algo, procurándolo y esforzándose en ello. 

propietario. ... 11 4. Dep. Dicho de un equipo, que juega 
en el terreno de que es dueña o concesionaria la entidad 
deportiva a que pertenece dicho equipo. Ú.t.c.s. 

proyeccionista. como Per,sona que trabaja con un proyec­
tor, bien de películas o material análogo, o simplemente 
con focos eléctricos. 

proyectista. ... 11 2. Persona que trabaja en la elaboración 
de planos de diversa naturaleza, proyectos artísticos, in­

.. dustriales, etc. 
puente. ... 11 8 bis. Ejercicio gimnástico consistente en ar­

quear el cuerpo hacia atrás de modo que descanse sobre 
manos y pies. 

quiasma. (Del m. oro que quiasmo.) m. Biol. Entrecruza­
miento entre estructuras orgánicas, V. gr. entre fibras 
nerviosas (QUIASMA óptico.), entre cromosomas de una 
misma pareja, etc. 

quiasmo. [Enmienda.] (Del gr. XWtU/L o ." lato chias­
mus, disposición cruzada, como la de la letra X.) m. Ret. 
Figura de dicción que consiste en presentar en órdenes 
inversos los miembros de dos secuencias, por ejemplo: 
Cuando quiero llorar no lloro, y a veces lloro sin que­
rer. 

quijote 2 •••• 11 3. fig. Hombre que antepone sus ideales a 
su conveniencia, y obra desinteresada y comprometida­
mente en defensa de causas que considera justas. 11 4. 
[Suprimese. ] 

quijotesa. f. Mujer que posee las buenas cualidades de un 
quijote. 

quinesia. (.Del gr. 1CÍ,j,."UL "" movimiento.) F. Zrol. Trasla­
- ción de animales libres bajo un influjo no direccional, 
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pero que conduce hacia una zona con condiciones prefe­
rentes para la vida. 

quinielístico, ca. adj. Perteneciente o relativo a la quiniela. 
quitón. [Enmienda.] (Del gr. )(L-rW 11, concha y de ahí el 

nombre genérico de chitón.) m. Zool. Molusco del 
grupo de los anfineuros, con concha de ocho piezas ali­
neadas e imbricadas de delante a atrás, por lo que estos 
animales pueden arrollarse en bola. Hay muchas espe­
cies en diversos mares, algunas son muy abundantes en 
las costas de España. 

quórum. ... 11 2. [Enmienda.] Proporción de votos favora­
bles requeridos para lograr acuerdo en determinados 
asuntos. 

radiación. ... 11 2. Energía ondulatoria o partículas mate­
riales que se propagan a través del espacio. 11 3. Forma 
de propagarse la energía o las partículas. 

radiar .... 11 2; [Enmienda.] Producir la radiación de on­
das (sonoras, electromagnéticas, etc.) o de partículas. 

realizador, ra. m. y f. El que realiza o lleva a ejecución 
una obra. 11 2. En el cine, el autor de una película, o 
sea el director de su ejecución. 

rebeca. [Enmienda a la etimología.] (Del n.p. Rebeca, 
... , cuya actriz principal exhibía prendas de este tipo.) 

rebrillo. m. brillo. lustre, resplandor. 
recapitulación. ... 11 2. Biol. Teoría según la cual en las 

sucesivas fases de la ontogenia de un individuo se repi­
ten, ordenadamente, las fases de la filogenia. 

recíproco, ca. ... 11 estar a la recíproca. fr. fig. y fam. Es-
tar dispuesto a corresponder del mismo modo a un de­
terminado comportamiento ajeno. 

reconocer. ... 11 17. Biol. Interaccionar específicamente 
dos moléculas o agrupaciones moleculares, dando origen 
a funciones biológicas determinadas, como la acción hor­
monal, la transmision nerviosa, la inmunidad, etc. 

reconversión. f. Acción o efecto de volver a convertir o 
transformar. 11 2. Se llama así especialmente el proceso 
económico de modernización de industrias. Ú. t. en sent. 
fig. 
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refugio. ... 11 atómico. Espacio habitable, protegido contra 
los efectos inmediatos de las explosiones nucleares, y los 
efectos posteriores de la radiación producida. . 

regular. ... 11 3. Ajustar el funcionamiento de un sistema a 
determinados fines. 

reinar 1. ••. 11 1 bis. Ostentar en una monarquía la jefatura 
del estado. 

reino .... 11 7. [Enmienda.] Hist. Nat. Cada una de las 
grandes subdivisiones en que se consideran distribuidos 
los seres naturales por razón de sus caracteres comunes, 
como, p. ej. REINO animal, REINO mineral. 

relevo. ... 11 3. Dep. Carrera en la que los integrantes de 
cada equipo se reemplazan sucesivamente. 11 4. Dep. 
Acción de relevarse en una carrera. 

remite. (De remitir.) m. Nota que se pone en los sobres, 
paquetes, etc., enviados por correo, en la que constan el 

'nombre y la dirección de la persona que los envía. 
reportaje. ... 11 2. En el cine, película breve informativa 

sobre sucesos de actualidad. 
reserva. ... 11 6 bis. m. y f. Dep. Jugador que no figura en 

la alineación titular de su equipo, y que aguarda para ac­
tuar a que el entrenador substituya a otro jugador, por 
lesión de este u otra causa. 

reservorio. (Del fr. réservoire.) m. Bot. y Zool. Orgánulo 
celular, órgano o parte del cuerpo, que constituye un 
depósito de substancias, ya nutritivas, ya de desecho y 
que, en su caso, serán utilizadas o eliminadas, ppr la cé­
lula, el animal o el vegetal. 11 2. Amér. Depósito estan­
que. 

resolver .... 11 8 bis. Mús. Llevar a efecto una resolución, 
paso de un acorde a otro. 

retención. ... 11 2 bis. Detención o marcha muy lenta de 
los vehículos provocada por su aglomeración o por obstá­
culos que impiden o dificultan su flujo normal. 

retener. ... 11 3 bis. Interrumpir o dificultar el' curso nor-
mal de algo. 11 ••• 11 5 bis: Descontar de un pago o de 
un cobro una cantidad como impuesto fiscal. 
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revanchista. [Enmienda,] adj. Perteneciente o relativo al 
revanchismo. 11 2. como Partidario del revanchismo. 

revólver. ... 11 2. Mee. Dispositivo que soporta diversas 
piezas y que, por un simple giro, permite colocar la pie­
za elegida en la posición adecuada para su- utilización. 

reyar. tr. e intr. P. Rico. Salir en grupos a solicitar agui­
naldo. 

ría. ... 11 3. Balsa de agua que, tras una valla, se pone 
como obstáculo en ciertos ejercicios o concursos hípicos. 

ribonucleotido. m. Quím. bio/. Nucleotido en el que el 
azúcar constituyente es la ribosa. 

ribosómico. adj. Biol. Perteneciente o relativo a los riboso­
mas. 

robótica. (De robot.) f. Rama tecnológica de la informática 
que se aplica al diseño y empleo de aparatos que, en 
substitución de personas, realizan operaciones o traba­
jos, por lo general en instalaciones industriales. 

rodar. ... 11 11. [Enmienda.] Filmar o impresionar una 
película cinematográfica. 11 12. Pasar o proyectar la pelí­
cula a mano por medio del proyector. 

rompeolas. ... 11 2. rompiente, grupo natural de rocas 
donde rompen las aguas. 

rotulador, ra .... 11 3. m. Instrumento de forma semejante 
a un bolígrafo o a una estilográfica, que permite escribir 

O dibujar con un trazo generalmente más grueso que el 
habitual. 

sabrosura. (De sabroso.) f. And., Cuba. P. Rico y Sto. 
Dom. Dulzura, fruición, deleite. 

saco. ... 11 7 bis. m. Biol. Órgano o parte del cuerpo, en 
forma de bolsa o receptáculo, que funciona como reser­
vorio, V. gr. SACO lagrimal, SACO amniótico, SACO 
vasculoso. 

saga 2.... 11 2. Relato novelesco que abarca las vicisitudes 
de dos o más generaciones de familia. 

sala. ... 11 de cine. Lugar destinado a la proyección de pe­
lículas. 

salida .... 11 11 bis. Acto de comenzar una carrera o com­
petición de velocidad. 11 11 ter. Lugar-donde los partici-
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pantes se sitúan para comenzar una competición de velo­
cidad. 11 dar la salida. fr. Hacer una señal convenida 
que indique a los corredores el comienzo de competi­
ción de velocidad. 

salido, da. ... 11 3. fig. Por ext., dícese a "eces de los ani­
males machos y de las personas urgidos por el apetito 
venéreo. 

salir. ... 11 18 bis. Con la misma preposición, trasladarse 
dentro del lugar donde se está al sitio adecuado para 
realizar una actividad. SALIR a bailar, a escena, a pro­
nunciar un discurso. 11 ... 11 salir de. loco Representar, 
figurar o hacer un papel en una función de teatro o en 
una película. Ella SALIÓ de doña Inés. 

salón l. ••. 11 5. En algunas ciudades, parque o paseo pú-
blico. 

salpullido. [Enmienda.] m. sarpullido. 
s·alpullir. [Enmienda.] tr. sarpullir. 
saltar. ... 11 13 bis. Dep. Salir los jugadores de fútbol o de 

otros deportes al terreno de juego. 
salto. ... 11 13 bis. Dep. Prueba atlética que consiste en 

saltar una altura o longitud. 11 13 ter. Dep. En natación, 
acción de saltar desde un trampolín. 11 con pértiga. 
Dep. Prueba que consiste en saltar determinada altura 
con ayuda de una pértiga. 11 de altura. Dep. Prueba que 
consiste en saltar por encima de un listón colocado a una 
altura determinada. 11 de longitud. Dep. Prueba que 
consiste en salvar la mayor distancia posible a partir de 
un punto marcado. 11 triple salto. Dep. salto de longitud 
en el cual el atleta apoya los pies alternativamente dos 
veces antes de caer con los pies juntos. 

salvavidas. ... [Enmienda.] Flotador de forma anular con 
el cual pueden salvarse los náufragos sohrenadando. 

sanchopancesco. ... 11 2. Falto de idealidad, acomodaticio 
y poltrón. 

sargento. ... 11 l. [Enmienda.] Suboficial superior a las 
clases de tropa e inferior al sargento primeto y que hajo 
la inmediata dependencia de los oficiale's coopera en 
mantener el orden y disciplina de la tropa o en el de-
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sempeño de funciones administrativas. 11 .•• 11 primero. 
Suboficial de categoría comprendida entre las de sar­
gento y brigada. 

sarpullido. [Enmienda.] m. Erupción leve y pasajera en 
el cutis, formada por muchos granitos o ronchas. 11 2. 
Señales que dejan las picaduras de las pulgas. 

sarpullir. ... [Enmienda.] tr. Levantar sarpullido. Ú. t.C. 
prnl. 

sátira. [Enmienda a /a etim%~ía. ] (Dellat. sallira. forma 
errónea del lat. saf';ra.) 

sato. ~.. 11 2. adj. Cuba y P. Rico. Dícese dt' una clase dt' 
perro pequeño, de cualquier color y P(·Jo corto, vaga­
bundo y ladrador. 

secundario, ria .... 11 4. [Enmienda. J mesozoico. 
Ú.t.c.s.m. 11 5. [Suprimese.] 

semana ..... 11 l. [Enmienda.] Período de siete días const'o 
cutivos contados entre uno cualquiera de ('I\os y el si­
guiente al mismo nombre. 

semipermeable. adj. Parcialmente permeablt'. 11 2. Fís. ~ 

Quím. Dícese de la superficie de separaciúll entre dos 
fases líquidas o gaseosas que deja pasar a su través las 
moléculas de algunos de los componentes de estas fases. 
pero no de los otros. 

sensor. (Palabra formada para indicar el agt'llte del verbo 
latino sCllf;o. sentir.) m. Cualquier dispositivo que d(·­
tecta una determinada acción externa, tt'inperatura, frío. 
etc. y la transmite adecuadamente . 

. servicio. ... 11 de inteligencia. Organización secreta en un 
estado para dirigir y organizar el espionaje. 

sésil. ... 11 2. Bio/. Por ext., cualquier órgano que carezca 
de pedúnculo, tanto en plantas como en animales. 11 3. 
Bio/. Entre los animales, aplícase a las especies que vi­
ven fijas en el substrato, como los pólipos. 

sicomoro. [Enmienda.] sicomoro o sicómoro. (Del lat. S!l­
comcJnls y éste del gr CT V K () v, higo, y p. qJ ó ~, mora.) 

silúrico, ca. [Enmienda a la etimología. ] (Del lato Silürfts, 
nombre de un pueblo celta que habitó al Sur del país de 
Gales, en la Gran Bretaña.) adj. Geol. - [l!nmienda. ] Dí-
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cese del tercero de los seis períodos geológicos en que 
se divide la era paleozoica. Ú.t.c.s. 11 2. [Enmienda.] 
Geol. Perteneciente a los terrenos de este períOdo, ca­
racterizados por fósiles de peces mandibulados. 

simbolismo, ... 11 2. Escuela poética surgida en Francia a 
fines del siglo XIX y difundida internacionalmente, que 
interpreta las apariencias sensibles como símbolos de 
una realidad oculta, cuya organización y variedad debe 
revelar el poeta desentrañando y seleccionando dichos 
símbolos; procura la musicalidad del verso, y apela fre­
cuentemente a las sinestesias psicológicas. 

símbolo. m. Representación sensorialmente perceptible de 
una realidad, en virtud de rasgos que se asocian con esta 
por una convención socialmente aceptada. 11 2. En las 
artes, cualquier elemento que, por decisión del artista, 
trasciende su significado convencional, para significar 
otra realidad. 

simetría. ... 11 4. Zool. Y Bot. La que se puede distinguir, 
de manera ideal, en el cuerpo de una planta o de un 
animal respecto a un centro, un eje o un plano, de 
acuerdo con los que se disponen ordenadamente órganos 
o partes equivalentes. 

sintaxis .... 11 2. Inform. Conjunto de las reglas necesarias 
para construir expresiones o sentencias correctas para la 
operación de un computador. 

sobador, ra. adj. Que soba. Ú. t.C.S.. 11 2. m. mordaza, 
utensilio cilíndrico de madera, de aproximadamente cua­
renta centímetros, con una hendidura a través de la cUlil 
pasa el tiento para ser ablandado. 11 3. Utensilio para so­
bar huascas. 11 4. f. Máquina para sobar. 

sobar .... 115. Amér. Masajear, friccionar. Ú.t.c.prnl. 116. 
Amér. Fatigar al caballo, exigirle un gran esfuerzo. 11 7. 
fig. Amér. adular. 

soca 1. [Enmienda· a la etimología. ] (Como zoca 2.) ... 11 
3. Col. Renuevo del tabaco. 

socialdemocracia. f. Tendencia socialista que· acepta el li­
bre juego de los partidos políticos dentro de un sistema 
de democracia parlamentaria. 
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socialdemócrata. adj. Perteneciente o relativo a la social­
democracia. 11 2. como Persona partidaria de la socialde­
mocracia. 

soldado .... "2. [Enmienda.] Militar sin graduación. Los 
soldados que se distinguen pueden ser elegidos soldados 
de la. 

sorgicultor. (De sorgo.) m. Col. Persona que cultiva sorgo 
O negocia con su fruto. 

subfusil. m. ant. Nombre que se dio impropiamente a las 
primeras pistolas ametralladoras. 

suboficial. ... [Enmienda.] Grado militar intermedio en­
tre los oficiales y las clases de tropa o marinería, colabo­
rador inmediato del mando. Integra el cuerpo de subofi­
ciales, en orden jerárquico ascendente a los sargentos, 
sargentos primeros, brigadas y subtenientes. 

subteniente. [Enmienda.] m. Actualmente, suboficial de 
categoría superior al brigada. 11 2. ant. Segundo te­
niente. 

suco 1. [Enmienda.] (Del. lato StlCCtls.) m. ant. Ar. y 
Mure. jugo. 

suco 2. m. Bol. y Venez. Terreno fangoso. 
sujeto. ... 11 6. Gram. Función oracional desempeñada por 

un substantivo, un pronombre o un sintagma nominal en 
concordancia obligada de persona y de número con el 
verbo. Pueden desempeñarla también cualquier sitagma 
o proposición substantivados, con concordancia verbal 
obligada de número en tercera persona. 11 7. Gram. 
Elemento o conjunto de elementos lingüísticos que, en 
una oración, desempeñan la función del sujeto. 11 ••• 11 
agente. Gram. sujeto de un verbo en voz activa. 11 pa­
ciente. sujeto de un verbo en voz pasiva. 

sultán .... 11 l. [Enmienda.] m. Emperador de los turcos. 
11 2. [Enmienda.] Príncipe o gobernante de otros países 
islámicos. 

superior 1 •••• " 8. Biot. Dícese de los seres vivos de orga­
nización más compleja y que se suponen más evolucio­
nados que otros, p. ej. los mamíferos son los vertebrados 
superiores. 
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suspiro. ... 11 3 bis. fig. y fam. Espacio de tiempo brevÍ­
simo. 

tacómetro. m. Aparato que mide el número de nivolucio­
nes de un eje. 

taconear .... 11 3. En ciertos bailes, mover rápidamente los 
pies haciendo ruido con los tacones. '. 

táctica. ... 11 1 bis. Método o buen sistema para ejecutar 
algo. 

táctil. . . . 11 2. Que posee cualidades perceptibles por el 
tacto, o que sugieren tal percepción. 

tacto. ... 11 de codos. ... 11 2. fig. Connivencia que estable­
cen varias personas para favorecer algo o favorecerse, 
generalmente en detrimento de otros intereses. 

tanteo. ... 11 3. Número de tantos que obtienen, respecti­
vamente, dos equipos deportivos o dos jugadores que 

. compiten entre sí en una prueba. 
tapar. tr. Cubrir con algo una abertura, una hendidura o 

una herida. 11 1 bis. Cubrir con algo, de modo que im­
pida ver o ser visto. Ú. t.C. prol. y en sent. fig. 11 1 ter. 
Cerrar con tapadera, tapón, tapa o cobertera un reci­
piente. 11 1 quater. Cubrir con algo para proteger de los 
golpes, el polvo, el frío, la luz, el agua y otros agentes. 
Ú. t. c. prol. 

tapizado, da. '" 11 3. Materia empleada para tapizar. 

taquillón. m. Armario de madera, generalmente de redu­
cido tamaño y formas variadas, para guardar útiles diver­
sos, cacharros, papeles, .etc. También tiene uso de deco­
rativo. 

taxia. (Formado sobre el m. oro de táctica y taxonomía.) f 
Mecanismo de orientación de un animal libre, no sésil, 
en relación a un estímulo. 

táxico, ca. adj. Referente o relativo a las taxias. 
tecnocracia. (Del gr. TÉ K 1/71, técnica y -eracia.) f Polít. 

Ejercicio del poder por los técnicos. 
tecnócrata. como Persona que funda su poder en alguna 

capacidad técnica. 
tejano. ... 11 3. m. pI. pantalón tejano. 



BAAL. L. 198.5 ES~IID;Il.\~ y .\/lICl()St:~ 237 

telecontrol. m. Mando a un aparato, máquina o sistema, 
ejercido a distancia. 

telefonillo. m. Dispositivo para comunicación oral interior. 

telemetría. f. Medida de distancias mediante el telémetro. 
11 2. Sistema de medida de magnitudes físicas que per­
mite transmitir esta a un observador lejano. 

telescópico, ca. adj. Dícese de ciertos instrumentos cons­
truidos de forma semejante a la del telescopio de mano, 
es decir, formados por piezas longitudinalmente sucesi­
vas· que pueden recogerse encajando cada una en la an­
terior, con lo cual se reduce su largura para facilitar su 
transporte. 11 2. Por ext., dícese de órganos o de otros 
objetos que presentan una estructura semejante. 

tenamaste. (Del azteca tenamaxtli.) m. Amér. Central y 
Méj. Cada una de las tres piedras que forman el fogón y 
sobre las que se coloca la olla para cocinar. 

terciario, ria. oo' 11 4. [Enmienda.] Perteneciente o rela­
tivo a los terrenos de este período, donde se produce el 
movimiento orogénico alpino, acompañado de un clima 
progresivamente más frío hasta culminar en las glaciacio­
nes cuaternarias. 

terreno. ... 11 de juego. Espacio acotado y debidamente 
acondicionado· para la práctica de ciertos deportes, como 
el fUtbol. 

test. (Voz inglesa.) m. Examen, prueba. 1I 2. Psicol. 
Prueba psicológica para medir una o varias funciones 
psíquicas. 

tieso, sao oo. 1I tenérselas tiesas. fr. v. Hacer frente con 
entereza a un antagonista, discutiendo o peleándose con 
él. 

tilinte. (Del azteca tilinquí, estirado.) adj. Nicar. Tenso. 
Dícese especialmente de lo estirado en su grado máximo 
de tensión y a punto de romperse. 

timo 3. .•• [Enmienda.] Glándula endocrina de los verte­
brados, que involuciona con la' edad, y en el homb.re 
está situada detrás del esternón. Sintetiza hormonas y 
participa en el desarrollo de la función -inmunológica, en 
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particular la ejercida a través de una clase especial de 
linfocitos. 

tinta .... 11 2. [Enmienda.] Líquido coloreado que' se em­
plea para escribir o dibujar, mediante un instrumento 
apropiado. 11 ••• 11 7. Secreción líquida de los cefalópo­
dos para enturbiar el agua como defensa .. .1 1 ... 11 china. 
La hecha con negro de humo que se usa especialmente 
para dibujar. Suele ser resistente al agua. 

tiquismiquis. ... 11 3. como Por ext., persona que hace o 
dice tiquismiquis, reparos sin importancia. 

jro 2. ... 11 directo. ... 11 2. En el rutbol y otros juegos, 
sanción por la cual se autoriza a un jugador del equipo 
contrario a disparar directamente el balón hacia la meta 
del equipo infractor. 11 ••• 11 indirecto. 11 ••• 11 2. En el 
rutbol y otros juegos, sanción por la cual el jugador que 
ha de ejecutar la falta no puede disparar directamente 
hacia la meta del equipo infractor, sino que ha de pasar 
el balón a un compañero. 

titanio l. [Enmienda a la etimología. ] (Del lat. científico 
moderno titanium, y este del gr. TtTCX JI oc;, "tierra 
blanca".) 

tocón. [Enmienda a la etimología. ] (Voz prerromana, rela­
cionada con zoca 2) 

tomografía. (Del gr. T Ó p. oc;, sección y el elemento com­
positivo -grafía.) f. Técnica, inicialmente radiológica, 

, que, mediante los datos obtenidos por barridos sistem,í.­
ticos de radiaciones que penetran en el cuerpo y los 
atraviesan, permite representar con ayuda de un compu­
tador la imagen de una sección o corte del cuerpo. 
Tiene otras aplicaciones como la que permite obtener 
representaciones tridimensionales del interior de la Tie­
rra. 

toque. ... 11 4 bis .. Aplicación de un medicamento en diso­
lución a heridas, úlceras, etc., toc,í.ndolas una o varias 
veces con algo empapado en dicha disoIUl:ión. 

torpedo. ... [Enmienda.] m. Zool. Selacio de cuerpo de­
primido y discoidal, de hasta cuatro decímetros, de color 
blanquecino en el lado ventral y más obscuro en el 
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dorso, en donde lleva, debajo de la piel, un par de órga­
nos musculosos, que producen corrientes eléctricas bas­
tante intensas. La cola es más carnosa y menos larga en 
la raya; a los lados del cuerpo lleva dos pares de aletas. 
Hay varias especies, todas vivíparas; la más conocida 
lleva manchas redondas y negras en el dorso. 

tragedia. ... 11 2. Subgénero dramático al cual p~rtenecen 
obras cuyos protagonistas, como empujados por el des­
tino, acometen inflexiblemente determinadas empresas o 
se dejan llevar de pasiones que desembocan en un final 
funesto, hondamente conmovedor y hasta purificador 
para el público. En sus variedades antiguas. los persona­
jes de tales obras eran de elevada condición social, y se 
expresaban en un estilo de distanciada dignidad poética 
y retórica. 11 3. [Enmienda.] Obra perte'neciente al 
subgénero trágico. 11 ... 11 6. Suceso de la vida real que 
afecta hondamente a quien lo vive y suscita honda pie­
dad. 11 ... 11 hacer una tragedia. Dar tintes trágicos a un 
suceso que no los posee. 

trágico. '" 11 4. lig. Infausto, hondamente conmovedor. 

tragicomedia. ... [Enmienda.] f. Obra dramática con ras­
gos de comedia y de tragedia. 11 2. Designación que, a 
la Celestina; dio su autor, Fernando de Rojas, en el siglo 
XV, la cual fundó un subgénero de obras enteramente 
dialogadas, aunque impresentables por su extensión, en 
las que intervienen personajes nobles y plebeyos, se 
mezclan pasiones elevadas y viles, y alternan el estilo 
más refinado con el puramente coloquial. 

trampolín. ... 11 1 bis. Dep. Tabla elástica colocada sobre 
una plataforma desde la que se lanza al agua el nadador, 
11 1 ter. Dep. Estructura al final de un plano inclinado. 
desde la que realiza el salto el esquiador. 

transductor. (Del pref. trans- y el lat. dúco, llevar.) m. 
Cualquier dispositivo que transforma el efecto de una 
causa física, como presión, temperatura. etc., en otro 
tipo de señal, normalmente corriente eléctrica. 
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transferencia. ... " 3. Evocación en toda relación interhu­
mana, y con más intensidad en la psicoterapia, de los 
afectos y emociones de la infancia. 

transferente. adj. Biol. Que transfiere aminoácidos y los 
hace capaces de insertarse en las estructuras de las pro­
teínas. 

transfocador. (Del ingl. tranfocator.) m. Cinem. Teleobje­
tivo especial a través del que el tomavistas fijo puede 
conseguir un avance o un retroceso rápido de la imagen. 

transitividad. t. Calidad de transitivo. 
transparencia. ... 'J 2. diapositiva. " 3. Cinem. Fondo 

proyectado cinematográficamente sobre la pantalla, 
usado para llevar al estudio los fondos de exterior. 

transparente. ... "3 bis. fig. Claro, evidente, que se com-
prende sin duda ni ambigüedad. 

trastornar. oo' "4. [Enmienda. J Perturbar el sentido, la 
, conciencia o la conducta de uno, acercándolos a una 

anormalidad. La droga le TRASTORNÓ. Ú.t.c.prnl. " 
Se TRASTORNÓ tanto que parecía loco. Ú.t. en sent. 
fig. 

tratamiento. oo. " 7. Cinem. y TV. Fase del proceso del 
guión cinematográfico consistente en desarrollar la si­
nopsis antes de redactar el guión definitivo. 

triásico, ca. oo. "l. [Enmienda.] adj. Geol. Dícese del 
período más antiguo de la era mesozoica. Ú. t. c. s. " 2. 
[Enmienda. ] Perteneciente o relativo a los terrenos de 

este período, constituido por tres tipos de rocas; arenis­
cas rojas, calizas y margas abigarradas, y en el cual apa­
recen los primeros dinosaurios. 

triciclo. oo. " 2. Juguete infantil de tres ruedas que se 
mueve mediante la acción de pedales. 

triguero. m. Col. Persona que cultiva trigo o negocia con 
su fruto. 

triquina. ... [Enmienda.] f. Zool. Nematodo de uno a tres 
milímetros de largo, cuya larva se enquista en forma de 
espiral, en los músculos de algunos mamíferos, como el 
cerdo, cuya carne infestada si es ingerida por el hombre 
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(en crudo o poco cocida), puede provocar en él la triqui­
nosis. La especie más común es Trichinella spiralis. 

tropa. ... 11 7. [Enmienda.] Mil. V. clases de tropa. 
tropismo. ... [Enmienda.] m. Biol. Movimiento de orien­

tación de un organismo sésil como respuesta a un estí-
mulo. 

truca. f Máquina para realizar los efectos ópticos y sono­
ros en las películas cinematográficas o de televisión. 

tuco 1, ca. [Enmienda a la etimología.] (Probablemente 
de una voz hispánica prerromana, emparentada con 
zoco 3 y tocón.) adj. [Se añade. ] Col. y Venez . ... 11 2 
bis. Amér. Central, Pan. y Venez. zoquete, trozo de ma­
dera. 

tueco. [Enmienda a la etimología.] (Posiblemente voz 
prerromana, relacionada con tocón.) 

ultravirus. [Suprimese.] 
valla. ... 11 4 bis. Dep. Obstáculo que el atleta debe saltar 

varias veces a lo largo de algunas carreras. 
valla. ... 11 5. Obstáculo en forma de valla que debe ser 

saltado por los participantes en ciertas competiciones hí­
picas o atléticas. 

vaquero. ... 11 2. m. Pastor que conduce a caballo reses en 
el Oeste americano. 11 3. pI. pantalón vaquero. 

velocista. como Dep. Deportista que participa en carrera 
de corto recorrido. 

ventriculografía. f Visualización de los ventrículos cere­
brales por la insuflación de aire. 

vicariante. adj. Bio/. Dícese de cada una de las especies 
vegetales o animales, que cumplen un determinado pa­
pel biológico en sendas áreas geográficas distantes, y son 
tan parecidas que solo difieren en detalles mínimos, por 
lo que suelen distinguirse únicamente por su localiza­
ción. 11 2. Por ext., se llaman también así pares de ca­
racteres genéticos, mutuamente excluyentes, que sirven 
para diferenciar razas. Ú.t.c.s. y más en pI. 

vihuela. ... [Enmienda.] f Instrumento de cuerdas, de 
diversos tamaños y figuras, pulsado con arco o con plec­
tro. 11 2. En algunos lugares, guitarra,_ in~trumento mll­
sieo. 
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viñeta. ... 11 1 bis. Cada uno de los recuadros de una serie 
en la que con dibujos y textos se compone una histo­
rieta. 

virus. ... 11 3. Biol. El organismo de composición más sen­
cilla que se conoce. Es capaz de producirse en el seno 
de células vivas específicas siendo sus .. componentes 
esenciales ácidos nucleicos y proteínas. 

visor. ... 11 2. En algunas armas de fuego, dispositivo óp­
tico que ayuda a establecer la puntería o a corregirla. 

voz .... 11 Gram. Categoría gramatical del verbo que ex­
presa mediante desinencias, verbos auxiliares o, en oca­
siones, pronombres, y que indica la relación entre el 
verbo y el sujeto, formalmente manifestada por la con­
cordancia entre ambos. 11 ••• 11 activa. Gram. voz verbal 
con la cual se expresa que el sujeto es el agente de la 
acción. El fontanero ARREGLARÁ los grifos. 11 ... 11 

media. voz verbal con la cual se expresa que la acción 
acontece en el sujeto. El muchacho SE HA AVERGON­
ZADO de su proceder. Algunos gramáticos incluyen las 
formas reflexivas en esta voz. 11 pasiva. Gram. voz ver­
bal con la cual se expone que el sujeto es receptor de la 
acción verbal. El jabalí FUE ACORRALADO por los pe­
rros. 

yuquero. m. Col. Persona que cultiva yuca o negocia con 
su fruto. 

iacapín. m. Mozo encargado de cortar y preparar el forraje 
para las caballerías. 

zaragata. ... 11 2. El que entre un número y otro de circo 
efectúa payasadas, entorpeciendo el trabajo de los de­
más. 

zoca 2. (Voz prerromana; compárese la variante arag. 
choca, zoca 2, relacionada con soca 1, tocón.) ... 11 2. 
Amér. y And. Retoño que da el tocón después de cor­
tada la caña de azúcar. 11 3. Col. Renuevo del tronco del 
árbol del café. 



ACUERDOS 
Las consultas aprobadas por la Academia después de considerar los in­

formes presentados por el Departamento de Investigaciones Filológicas 
corresponden a las sesion~s ordinarias indicadas al margen. 

804a., 11 de julio. 

Cosmovisión, visión del mundo, concepción del mundo 
(Consultas formuladas al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

Circunscriptos en su mayor parte al léxico específico de la filos06a, hay 
en nuestro idioma una considerable cantidad de términos que son en su 
origen calcos semánticos o traducciones de voces alemanas. Rafael Lapesa 
en su artículo "La lengua desde hace cuarenta años" (Rev. de Occidente, 
Madrid, año I,no 8-9, nov.-dic. 1963, 199) anota al respecto algunos 
ejemplos: "Ortega -señala- aCuñó vivencia para representar Erlebnis, y 
Aranguren ha encontrado en talante buen equivalente para Stimmung; a 
lo largo del siglo, voluntad de poder, visión del mundo o cosmovisión, 
unidod del destino y espacio vital han calcado Wille zur Macht, Weltans­
chauung. Schicksalagemeinschaft y Lebensraum respectivamente". 

Entre estos interesa detenerse en la consideración de Weltanschauung' 
de Welt 'cosmos' y Anschauung 'intuición' 'visión intuitiva', traducido al 
español como cosmodsión, palabra compuesta según el esquema 
determinante-determinado, y, visión del mundo o concepción del mundo, 
al igual que en otras lenguas europeas: fr. visión du monde, conception 
du monde; ing. ICorld vieu'·. No obstante, y aunque mucho más ocasio-

, Cf., entre otros, Enciclop. filosófica, IV, Firenze, 1958, 1742 <g.;,. P. 
Fouquié-R. Saint Jean, Diclionn. de la lang. philos., París, 1962, 769; P. Robert, 
Dicionn. alphab. et analog. de la lang. francaise, Suppl. París, 1970, 511. 

I Cf. P. Robert, op. cit., IV. 470; H. B. English-A. eh: EIIglish, Dice. de psicoI. 
Y psicoan4/., trad esp., Bs. Aires, 1977, 882. 
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nalmente, se registra también el empleo de Weltanschallllng, "!!:erma­
nismo innecesario" en la opinión de M. Seco (Dice. de dlldas U dificll/t. 
de la leng. esp., Madrid, 1980, 347). 

La voz alemana fue usada en 1790 por Kant en su Crítica del jllicio. 
Pocos años después (1799) recurre a ella F. Schleiermacher en Pber die 
Religion, ensayo en el que trata la visión religicsa del universo". Sin em­
bargo, su difusión corresponde al presente siglo: así en la Weltan.~challlln­
glehere (1905-1908) de H. Comperz y, muy particularrriénte, en Die TU­
pen der Weltanschauung (19U) de Dilthey, que propone una sistematiza­
ción de las concepciones del mundo centrándose en los aspectos metafísi­
cos permanentes (cf. J. Ferrater Mora, Dicc. de filosofla, 111, Madrid. 
1979, 2292). 

Por otra parte tanto cosnJot:isión como las expresiones equivalentes 
han sido incluidas en enciclopedias y diccionarios generales de la lenJ!:Ua 
española', y son empleados frecuentemente en forma indistinta en el en­
sayo contemporáneo. A título ilustrativo, los siguientes ejemplos: "es ne­
cesario recurrir además a la historia del pensamiento, incluso en sus as­
pectos más obscuros, en aquel conjunto difuso y vivo de intuiciones y va­
loraciones que .se denomina concepción del mundo" (F. Romero, Sobre /t, 
historia de la filosofía, Tucumán, 1943, 79); "Estas tisione.! del mundo 
pueden ser estudiadas históricamente" O. Ortega y Casset, CuillemlO 
Dilthey y la idea de la r:ida, en Obras completas, IV, Madrid, 1958, 165); 
"Idioma, espíritu colectir:o U cosmot;isión [ ... ] hay en cada idioma una 
particular visión del mundo" (C. Fernández Cuizzetti, "CuiHe~mo Hum­
boldt, padre de la etnolingüística", en Cuad. del Inst. !I.'ac. de lnr:estig. 
FolklóTicas, 1, Bs. Aires, 1900, 234); "En toda gran novela. en toda gran 
tragedia hay una cosmovisión inmanente" (E. Sábato, El escritor U SIU 

fantasmas, en Obras, 11. Bs. Aires, 1963, 799); " ... es el horizonte expli­
cativo, la cosmovisión coherente cuyos contenidos discernibles permitinín 
el nacimiento de la filosofía cristiana" (E.D. Dussel. "Algunos aspectos de 
la filosofía cristiana hasta fines del s. XIV", en Eidos, Córdoba, 1970. 19); 
"El artista no puede abdicar su responsabilidad de permanecer fiel a su 
destino, de brindamos su cosmovisión del hombre completo y no del am­
putado en aspectos parciales de la realidad" (R. Squirru, "Aburrimiento 
de la fealdad", en Le, Nación, Bs. Aires, 30 dic. 1979. 3); "De acuerdo 
con esa cosmovisión, Livio extiende la ejemplaridad de Roma a los hom­
bres que la gobiernan" (F. H. Bauzá, "Roma: síntesis entre mito e historia". 
en Escritos de filo.mfía, Bs. Aires, año 11, na 3, ene.-jun. 1979, 153); "La 
poesfa [ ... ] conlleva concepciones del mundo y de la vida que operan 
cuando ponen en juego -antes que los de la razón- mecanismos de 

• C[ J. Hoffmeister, Warterooch el.., Ilhilosophischen be/!,riffi·. Hamhur/!.Il. 
1955, 661; H. Paul, Deutsches Warterblld,. Tübingen, 1981, 791: 

• Véanse, p. ej., Dice. enciclop. CT.E.H.A., 111, México, 19.53. 408; !\l. 
Alonso, Dice. del español moderno, Madrid. 1966, 371; H. B. En/!.Iish-A. Ch. En­
g1ish, loe. cit.; J. Ferrater Mora, loe. cil. 
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sentimientos, fantasía, intuición" (8. H. Castagnino, Fenomenología tk lo 
I,oétiro, Bs. Aires, 1980, 16). 

En vista de lo hasta aquí expuesto, la Academia Argentina de Letras 
sugiere a la Corporación de Madrid la conveniencia de incluir en la pró­
xima edición de su Diccionario la voz cosmovisión como "f. Conocimiento 
intuitivo o concepción general del mundo y de la vida", y las expresiones 
dsión del mundo y concepción del mundo, con remisión a eUa. 

806a.. 8 de aeosto. 

Pasarela de embarque 
(Consulta de la Comisión Permanente, Madrid) 

La Comisión Permanente de Madrid solicita a esta Academia informes 
.lcprca del vocabulario actualmente empleado en nuestro país con relación 
a la navegación aérea. Interesa, destaca la consulta, "saber con qué 'nom­
bre se conoce el túnel articulado que en el momento del embarque recorren 
los viajeros hasta la aeronave". 

De las encuestas realizadas por el Departamento de Investigaciones Fi­
lológicas de esta Corporación a organismos autorizados y distintos especia­
listas. se desprende que la denominación no es totalmente uniforme. En 
la terminología oficial de la Organización tk Aviación Civil Internacional 
(OACI), este dispositivo se conoce como pasarela tk embarque. También 
se lo denomina túnel (de embarque) o mediante el anglicismo finger. Más 
cercano al habla coloquial entre usuarios técnicos. y bastante conocido in­
cluso en niveles 'generales, es el nombre de man~a. 

Puede señalarse además, como propio del léxico al que alude la con­
sulta, el empleo de manga (de viento I tk aire) en, su sentido de indica­
dor de la dirección tkl viento, según la nomenclatura de la OACI, consis­

. tente en un cono truncado de tela, cuya longitud, diámetro, base mayor y 
colores responden a' un modelo normalizado. Esta acepción emparentada 
con las numerosas del artículo manga, no posee registro en el Léxico ma­
yor. Figura, en cambio, como neológica en el Diccionario manual (Ma­
drid, nO 68, 1984, 1360), bajo la forma manga catacientos, y en otros dic­
cionarios de nuestra lengua '. Ocasionalmente puede documentársela en la 
prensa escrita, !;.gr. "Así, gracias a algunas balizas y a una manga de aire, 
se ha lIenado una omisiÓn" (La Nación. Bs. Aires, 24 ag. 1976, 2). 

I Cf T. de Galiana Min",t. PFq. ÚJrtJllSs(' de riene. y téen .. Parí •• 1967. 650;' R. 
éarcfa Pelayo y Gross, Peq. Larousse en color, Parls, 1972. $53: VOX. Dice. gro/. 
¡I".tr .. Barcelona, 1973, 9110: Dice. KnpFI".: de la leng. F.". 8s. Aires, 1979, 949. 
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807a., 22 de agosto. 

Precolombino - na 
(Consulta~ formuladas al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

A partir de la edición de 1925, el Diccionario oficial incluye el adjetivo 
precolombino, al que define del siguiente modo: "(De JIre y Columbus.) 
adj. Se dice de lo relativo a América, antes de su descubrimiento por 
Cristóbal Colón". Esta redacción que, por otra parte, concuerda concep­
tualmente con la de la mayoría de los diccionarios actuales " se mantiene 
hasta el año 1970. En ese momento, el Suplemento de la 19a edición in­
dica la enmienda del artfculo (conservada en los recientes diccionarios 
académicos), cuya redacción pasa a ser: "Anterior a 105 viajes y descubri­
mientos de Cristóbal Colón". 

Más que considerar el modo en que la indicación etimológica apunta al 
carácter de cultism0 2 o -dejando de lado los gentilicios- 11' narticular 
derivación en -ino, interesa la descripción del concepto. 

Es sabido que el académico no constituye, en propiedad, un diccionario 
de uso de la lengua. Sin embargo, sus definiciones deben servir no 5010 
para recrear la noción expresada por el vocablo, sino para orientar su em­
pleo. El· primer aspecto ha sido tenido en cuenta por la Real Academia 
Española puesto que la enmienda satisface enunciados como: "La Europa 
precolombina no conocia el maíz", que la anterior definición no permitía. 
No obstante, la extrañeza que causan enunciados del tipo: "los filósofos 
presocráticos son 61ós.ofos precolombinos" indica que la descripción del 
uso es insuficiente. 

'Anterior a Colón' condice con la usual definición morfosemántica y no 
genera dudas en la medida en que se aplique a lo americano, donde re­
sulta, de hecho, un sinónimo próximo de prehispánico. 'Relativo a Amé­
rica', es un rasgo demasiado restrictivo, ya que precolombino alude al 
momento histórico en que el continente se incorpora a la visión europea. 

Por esta razón la Academia Argentina de Letras sugiere a la Corpora­
ción de Madrid que considere la oportunidad de añadir a la actual redac­
ción del artfculo precolombino, na: "Dícese de América y de aquellas $O­

ciedades para las cuales el hecho histórico representó una nueva dimen­
sión económica y cultural" . 

• M. Alonso, Enciclop. del idioma, 111. Madrid. 1958. 3376; M. Moliner. Dice. 
de liSO del esp .. 11, Madrid. 1967. 823; R. Garcia Pelaya y Gro ••. Pet¡o ÚJroll."l' en 
color, París. 1972. 711; VOX. Dice. genero ilustr .• Barcelona. 1973, 1267; Dice. Ka­
pelusz de la /eng. esp. B •. Aires. 1979, 1172. 

• Cf. ing. pre-coIumbian; it. precolombiano; fr. pricolombien. 
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SOSa., 12 de septiembre. 

Psicofármaco, psicofarmacología 
(Consultas formuladas al Depart. de lnvestig. Filológ. de la Academia.) 

El empleo de determinadas sustancias para provocar alteraciones en los 
estados mentales ha sido conocido desde antiguo. Sin embargo, él recono­
cimiento de los principios activos que los causan y su utilización médica 
en fOrma sistemática es mucho más reciente. Baste recordar, por ejem­
plo, que la cocaína fue aislada en 1885, pese a que los efectos de la coca 
ya habían sido observados en tiempos de la conquista de América. 

La psicofannacología, como moderna rama de la medicina que trata de 
los efectos que sobre el psiquismo producen determinadas drogas, es el 
resultado de una intensa y creciente labor interdisciplinaria realizada por 
químicos, farmacólogos. neurólogos y psiquiatras. Su nacimiento oficial 
puede datarse en 1957 con la creación, durante el Congreso de Zurich, 
de la Sociedad Internacional de Neuro-Psicofarmacología. Naturalmente, 
en tal cambio de actitud frente a las corrientes médicas hasta entonces 
habituales. es posible reconocer antecedentes más o menos aislados como 
los trabajos de J. J. Moreau de Tours (1804-1884) en Francia o J. R. 
Lewin (1820-1896) en Alemania. Pero, de importancia decisiva fue el des­
cubrimiento por Charpentier y sus colaboradores (1952) de la c1oroproma­
zina, una amina sintética de propiedades tranquilizantes y antihistamíni­
caso 

Desde entonces, el número de estos nuevos fármacos no ha dejado de 
crecer en forma verdaderamente extraordinaria -un compendio publi­
cado en los Estados Unidos por el National Clearinghouse for Mental 
Health Infurmation registró, en 1969, 852 compuestos, la mayoría desco­
nocidos pocos años antes- y su impacto tanto sobre la praxis médica 
como sobre la sociedad en su conjunto es objeto de sostenida observación 
por parte de muy diversos or~nismos sociales. Entre los avances tera­
péuticos posibilitados por los psicof,¡rmacos, más allá de los estrictamente 
vinculados a la detección \" tratamiento de las afecciones, suele destacarse 
el del incremento·de la atención ambulatoria, con la consiguiente reduc­
ción de internaciones en hospitales mentales, y la tendenda hada los hos­
pitales de puertas abiertas'. 

A diferencia de los hipnóticos ) sedantes tradicionales, como el bro­
muro y los barbitúricos, estos nuevos fármacos no solo poseen acción 
tranquilizante sino que, por .su calidad de depresores selecti\·os. permiteo 
que el paciente se halle en condiciones de poder reorganizar sus procesos 

, Cf. ~t. H. Baruk. 'OReslImt"n histtiri('() sohrt" Ysi(.'oliunl:.l('(,II,gía·· I Extrait des 
Comptes rerulus du Congres des Médecins Aliénisl .. s .'1 !\ ..... mlngisl .. s. Lill ... 27' juill' 
2 juillel 1960), en P.i'l"iatria. Bs. Aires. a.3. Su 3-4. 1960: R. S. Carher "EI imp""'lo 
dE' la Psicofarmacolo,na f'n la Mt-dicina y la Psiquiatria", J"n !nn~.,.tiI!Qc¡¡JII P.\icmo;omá­

,ica. Bs. Aires. '.. 1. nU 2, oc!. -di<·. 1972. 
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mentales superiores. Su capacidad de provocar alteraciones específicas _ 
inhibición o estimulación de los impulsos, modificación de los estados aní­
micos fundamentales- sin perturbar de manera significativa el estado de 
conciencia, ha sido, sin duda, un importante factor en la difusión de estas 
drogas. El creciente consumo internacional de los psicofármacos, que 
constituye un indicador de nuevos hábitos culturales, se ve reflejado tam­
bién en el lenguaje. No solo en la terminología científica o en las jergas 
margínales, sino incluso en los niveles más generales de la lengua. Así 
por ejemplo, la reciente inclusión en el Léxico oficial (ed.· i984) de tran­
quilizante, en su acepción específica de "2. adj. Dícese de los fármacos 
de efecto tranquilizador o sedante. Ú.t.c.s.m.". Fuera de este, son mu­
chos los testimonios que pueden hallarse en diccionarios generales o cien­
tíficos, enciclopedias, artículos de divulgación, etc. sobre las voces aquí 
consideradas '. 

Por estas razones, la Academia Argentina de Letras sugiere a la Corpo­
ración de Madrid la conveniencia de dar cabida en'la próxima edición de 
su Diccionario a los artículos psicofármaco "(De psico- y fármaco.) m. 
Med. Medicamento de acción sobre la psiquis" y psicofarmacología "(De 
psico- y farmacología.) Med. Rama de la farmacología que trata de las dro­
gas que actúan sobre el psiquismo". 

809a., 26 de septiembre. 
Perno 

(Consultas formuladas al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

El Diccionario oficial (ed. 1984) registra la voz perno en dos acepcio­
nes: "Pieza de hierro y otro metal, larga, cilíndrica, con cabeza redonda 
por un extremo y que por otro se asegura con una cbaveta o una tuerca, 
y más generalmente aún por medio de un remache. Se usa para afirmar 
piezas de ¡¡;ran voiumen. /1 2. Pieza del perno o gozne, en que está la 
espiga". ' 

Aunque ambas figuran como generales, ya que no se las caracteriza 
como propias de una tecnología particular, de las definiciones se des­
prende que conciernen a la ingeniería, 'la primera, y a la carpintería, la 
segunda. Podrían también diferenciarse, más allá de la descripción,. por la 
función que cumple el objeto denominado asf, el 'fijar' frente al 'articu-

• Cf.. entre otros, EncyclopediIJ Britannica. XVI, Chicago. 1963. 257; E. Fis­
cher, G. F. Poch, R. Ucha Ubadc, Psicofarmacolof9a, Bs. Aires, 1964; Wemter's 
Third Neu' lntemationa/ Dictionary, 11, Spring&eld, 1966, 1833; Enciclopedia Es­
pasa Ca/pe, supl. 1957-1958, Madrid, 1968, 1227;F. J. Cortada, Dicponario Médico 
Labor, 11, Bs. Aires, 1970, 855; Enciclopedia ESJHISa Ca/pe, supl. 1965-1966. Ma­
drid, 1979, 619; Diccionario Kape/usz de la lengua española. Bs. Aires, 1979, 1202; 
L. Braier, Diccionario enciclopldico de medicina Jims, Barcelona, 1980, 757; Lnis 
22, Diccionario enciclopldico, XVII, Barcelona, 1982, 4716. 
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lar'. Resultan. además, bien conocidas las dificultaLes que implica volcar 
las mllltiples particularidades de la clasificación técnica sohre un dicciona­
rio general, para lo cual no existe una teoría satisfactoria)' se dehe proce­
der a través de sucesivas reelaboraciones en la nomenclatura o en r.L~ de­
finiciones con el objeto de presentar una descripción razonablemente 
aceptable del léxico com(m. 

Por este motivo interesan aquí otras' acepciones. relativamente dili.mdi­
das, al menos en la Argentina, que no concuerdan con la descripción a("¡\­
démica. Una de ellas. al igual que la actual primera. designa un elemento 
de fijación. pero de empleo sensiblemente diferente. En electo. "e,.",'. 
en medicina alude a un "tallo metálico del~o introducido entre dos 
huesos fracturados )' apretados sobre estos mediante dos tuercas lJue per­
miten obtener una coaptación perfecta de los Iragmentos" (NI/('fIl dk ... 
méd. Larrlllsse, 11, Paris. 1956, 832). Y la mismá voz nomhra. en odonto­
logía. a la "espiga o cla\'ija por medio de la cual se lija una corona artill· 
cial a la raíz de un diente" (Dicc. mM. Lt,bor. n. Bs. Aires. 1970. i09). 

La idea de 'eje de articulación móvil' se halla presente en otro de SIlS 

usos, aunque no refiera necesariamente a piezas de gran volumen. En .. 1 
campo de la relOjería o de la joyería se dirá así. el perno de un reloj. dI' 
un aro o de una pulsera. del mismo modo que en me{·,ínica. el perno dI' 
un pistón. 

Por estas razones. la Academia Ar!l:entina de Letras sugiere a la C",.,,,,­
ración de Madrid que contemple la posibilidad de incluir en la prúxinm 
edición de su Dicciollario las acepciones que para medit'Ína )' odontología 
tiene la voz tratada v. si lo estima conveniente, omitir ment'Íonar tamaiio 
de la pieza en la ~tual primera acepción. 

Somatizar 
(Consultas formuladas al Depart. de Investig. Filol';g. 

de la Academia) 

El grie!l:o u¿'p.a. 'cuerpo' dio lugar modernamente. como préstamo o 
como elemento compositivo. a la lormación de numerosas HII.·"S propias 
del léxico de la biolo!I:Ía y de las ciencias médicas. Así .~(ml/l "la totalidad 
de la materia corporal de un organismo vivo" (DRAE. 11, 19I14. 125Ill Y 
sc>mátict', ca "(Del gr. UlIJ P.a.TtKtf <;, corporal.) Adj. Dícese de lo que es 
material o corpóreo en un ser animado. 1/ 2. Fisio/. Aplíca.~e al síntoma 
cuya naturaleza es eminentemente corpórea o material. para direrenciarlo 
del síntoma psíquico" (ihM.). Y. como tOrmante, (-soma) con el si!l:"ificado de 
'corpllsculo' e.gr. crorno.yomtl, tripano.~oma, micro.mma o -somat(o) lJue 
indica relación con el 'cuerpo', e.gr. somatología. somata/gia, s(lma~!,gé-
nesis, sornatofrenia, etc. , -

A partir de la reciente 20" edición, la Real Academia Española decidió 
la incorporación del adjetivo psicosomático, ca como "Psico/. Dícese de lo 
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que afecta a la psique así corno de lo que implica o da lugar a una acción 
de la psique sobre el cuerpo o al contrario". La motivación morfológica 
del término en cuanto a la relación que manifiesta entre sus bases es a tal 
punto transparente que al comentar la voz francesa el Robert' señala 
que ciertos especialistas emplean somatopsychique para distinguir la apli­
cación de procedimientos físicos a los hechos psíquicos de la operación 
inversa, llamada psychosomatique. 

Distinto es el caso de los internacionalismos, datados' a mediados de 
este siglo, somatizar y somatización (fr, somatiser, somatisation; ing. 
fo somati::e, somatization) los cuales, pese a aludir a una acción de la psi­
que, carecen de correlato morfológico. Su núcleo conceptual surge del fe­
nómeno observado por Freud, al que denominó com;ersión, y que mani­
fiesta la transformación de energía psíquica en expresión somática. De ese 
modo, en el campo de la psicología; más allá de distingos interpretativos, 
cont:ersión y somati::;ación suelen aparecer corno sinónimos (cr. por ej. J. 
Bleger, Psicología de la conducta, Bs. Aires, 1973, 74). 

En el habla general, en cambio, se ha difundido solo el segundo, cierto 
que empleado a veces con demasiada ligereza, corno suele suceder con 
términos de moda, tal corno puede verse por el siguiente artículo perio­
dístito: "Casi no hay profesión que no se fabrique, al costado del lenguaje 
común su prOpia jerga. Que lo digan, si no l ... 1 los médicos psicoanalis­
tas. O sus pacientes, tan orgullosos de manejar esa impresionante termi­
nología de complejos, somatizaciones y transferencias" (Rev. La Nación, 
Bs. Aires, 15 abr. 1983, 14). De todos modos, esto no hace más que con­
firmar un uso que ya registran léxicos especializados y modernos dicciona­
rios de la lengua 2. 

Por esta razón la Academia Argentina de Letras sugiere a la Corpora­
ción de Madrid que considere la conveniencia de incluir en la próxima 
edición de su Diccionario los artículos somatizar "Manifestar, una per­
sona, mediante síntomas somáticos un trastorno psíquico" y .mmatizclción 
"Acción y efecto de somatizar". 

, P. Robert, Dictionn. alphab. et analo/!,. de la lang. frant;aise, Paris, VI, 
1970, 289. .. 

Z Dice. de denc. mM. Dorland, Bs. Aires, 1966, 1381; Webster' .• Third Nro' Int. 
Dict., 11, Springfield, 1966, 2171; H. B. English-A. Ch. English, Dice. de psico/. y psi­
coanlll., trad. esp., Ds. Aires, 1977, 771; Dice. Kapelus: de la leR/!,. esp .. Bs. Aires, 
1979, 1352; M. Friedenthal, Dice. de ocIontolog., Bs. Aires, 1981, 471. 
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810a., 10 de octubre. 

Interface, interfaz 
(Consulta del Ing. Alejandro Frit:der) 

Se solicita a esta Corporación, para. una correcta traducción a nuestro 
idioma de manuales técnicos, que informe acerca de la utilización y ro­
rrecta escritura en español del vocablo inglés interface. 

A partir de la última edición de su Diccionario oficial (1984), la Real 
Academia Española incluye el sustantivo interfaz como "(Formación para­
lela al ing. interface, desarrollada sobre surface, superficie.) [ Electrón. 
Zona de comunicación o acción de un sistema sobre otro". Pese a que, en 
efecto, la voz es utilizada en el campo de la electrónica, no puede de­
cirse, en rigor, que le sea exclusiva. El Longman Dictionary of Scientific 
usage (Hong Kong, 1981, 136), donde se halla definida en modo amplio 
como 'zona de comunicación entre dos faces de un sistema heterogéneo', 
ilustra el concepto a través del siguiente ejemplo: en una botella que con­
tiene agua y vapor de agua, la superficie del líquido es la interfaz entre 
ambas faces (la líquida y la gaseosa). Para la teoría de la comunicación, la 
expansión del concepto se halla ligada al desarrollo de los sistemas técni­
cos y por su intermedio conoce cierto uso en las ciencias sociales. La in­
terfaz, observa A. Moles, es más que una pared o frontera, es esencial­
mente el lugar de intercambio entre dos organismos, entendiendo que 
ambos se encuentran faz a faz, por ejemplo un ser humano frente a una 
computadora o un sistema social frente a una institución jurídica ("L'i­
mage" en La communication et les mass media, Verniers, 1973, 396). 

Al margen de la. restricción técnica, de un modo general los valores 
hasta aquí tratados se encuentran incluidos en la descripción académica. 
Se echa de menos, en cambio, un empleo corriente en informática, y po­
siblemente el más extendido entre los usuarios no especializados, cuya 
importancia en el mercado bien puede ser un factor que consolide su di­
fusión en el lenguaje culto contemporáneo. Según este se denomina in­
terfaz la "interconexión fisica entre dos sistemas". Como tal se halla ex­
presamente considerado por el Instituto Argentino de Racionalización de 
Materiales (IRA M), quien registra el concepto de este modo: "Límite 
compartido entre dos unidades funcionales definido por las siguientes ca­
racterísticas: a) funcionales; b) las comunes de interconexión fisica; e) las 
de las señales intercambiables entre ellas y d) las demás útiles para su 
funcionamiento" (Esquema A. 36.004. Parte XVI. 09.01.01). 

El carácter neológico de la voz, su acuñación extraniera y el influjo so­
cial del inglés sobre el campo técnico, aunado a la paronimia entre faz y 
fase, y más en plural, faces y fases, contribuye sin duda a la vacilación 
ortográfica que es posible observar en algunas traducciones, v.gr. lRAM, 
y también en artículos de divulgación científica: "Se forma una inteÑase, 
por ejemplo, en la unión de la superficie del agua con el aire" (La 
Prensa, Bs. Aires, 7 sept. 1977, 11); "La parte má,. importante es lo que 
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llamamos el enlatado, la interface que une el muñón a la prótesis" (La 
Opinaun, Bs. Aires, 16 marzo 1980, 8). En español la correcta gralla, 
ya que la etimología común es facies, es interfaz y su plural, interjaces. 

Por último, en razón de los argumentos que anteceden, la Academia 
Argentina de Letras sugíere a la Corporación de Madrid que contemple 
la posibilidad de incluir en la próxima edición de su Diccionario como 
nueva acepción de interfaz la de "Inform. Conexión fisica entre dos siste­
mas o dispositivos". 

81la., 24 de octubre. 

COmputación, Informática 

A partir de la última edición de su Diccionario, la Real Academia Espa­
ñola incluye el artículo infonnática del siguiente modo: "Conjunto de co­
nocimientos científicos y técnicos que hacen posible el tratamiento de la 
información por medio de calculadoras electrónicas". Por otra parte, la 
importancia de e.ste concepto dentro de la sociedad contemporánea se ha­
lla implícitamente reconocida por la Corporación de Madrid al incluirlo 
en la serie de abreviaturas como marcador diatécnico, es decir, indicador 
de una de las disciplinas que conforman la nomenclatura de la obra y, por 
consiguiente, el vocabulario culto general. 

Con valor próximo, la voz compite en el habla estándar de nuestro país 
con computación, que no registra el Léxico oficial y cuyo grado de afian­
zamiento, sin tener en cuenta ahora la justeza terminológica, es conside­
rable. En efecto, comlJ11tación aparece con regularidad en artículos de di­
vulgación periodística, anuncios de cursos de enseñanza, solicitud de per­
sonal especializado, etc., en tanto que informática se hallaría restringida 
atm a modos de enunciación más técnicos, aunque con probable tenden­
cia a difundirse, en buena parte debido al prestigio que le confiere su 
empleo por organismos nacionales e instituciones profesionales. 

El contraste semántico que pretende establecerse entre ambas denomi­
naciones, en la Argentina al menos, puede observarse en modernos léxi­
cos como el Dice. IW1Jelus;; ele la leng. esp. (8s. Aires, 1979), dorade eom­
,mtación figura como "Sistema de procesamiento de datos e informaciones 
usado en los más diversos campos de la actividad humana" e informática 
"Conjunto de los conocimientos científicos y técnicos que se ocupan del 
tratamiento de la información por medio de calculadoras electrónicas". 

Concepción similar expresan los fundamentos de la Carrera Ingeniería 
en Sistemas ele Infol7llllción (l 'nit::er.~idael Tecnológic(/ Nacional-FaCIlitad 
Regional Buenos Aires), donde puede leerse: "Las técnicas inlormáticas 
l ... ) sirven a los fines de la ohtención de inlilrllladón predsa, conllahle y 

oportuna para el planeamiento y la toma de dedsiones, . estahledendo 
puntos de contacto con la modelizadón, la in\'t'stigadón operativa, Ia.~ te­
lecomunicaciones y las ciencias de la computadón. ingredientes todos de 
las ciendas informáticas". 
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Técnica, Tecnologla 
(Consulta de la Secretaría de Agricultura y Ganadería, Instituto Nacional 

de Tecnología Agropecuaria) 

La Real Academia Española registra, en la última edición de su Diccio­
nario, el sufijo -Io~ía como: "(Del gr. Ao'Yo ~.) Elemento compositivo que 
entra pospuesto en la formación de algunas voces españolas con el signifi­
cado de discurso, doctrina, ciencia". Aunque esta descripción concuerde 
con la mayoría de sus usos y resulte, por consiguiente. satisfactoria a los 
fines de un diccionario general, si se analiza con más detalle el funciona­
miento del afijo, se hacen necesarias algunas consideraciones que pueden 
servir a la consulta. 

En buena parte de las voces que lo incluyen, este formante indica un 
tipo de estudio que recae sobre el objeto expresado por la base léxi~, así 
f!.eolo~ía, fisiología, astm/ogía, meteorología, etc. Empero, no faltan 
ejemplos en los que -Iogía, semejantemente estructurada, expresa otros 
sentidos: conforme al étimo, 'colección de', 'selección de', v.gr. antología, 
temlinología, también, 'forma de hablar', 'forma de discurso', v.gr. anfibo­
lo¡!,fa, tropología, fraseología. En otros derivados pueden coexistir más de 
un. sentido, así, patm/o~ía ('colección' y 'estudio' de las obras de los Pa­
dres de la Iglesia). Si, por otra parte, la base léxica conlleva un elemento 
'semántico que de algún modo implique la noción de 'conocimiento', 'no es 
difícil que la ciencia y su objeto se identifiquen en una misma voz, tal 
podría ser el caso de ideología, etimología y ort..0logía. Lo dicho vale, 
claro está, desde una perspectiva meramente estructural y sincrónica. 

En el caso concreto de tecnología, cuya acepción pertinente, con leves 
variantes respecto de su primera inclusión en 1899, es "Conjunto de los 
conocimientos propios de un oficio mecánico o de un arte industriar', 
puede notarse que contrasta con técnica, entendida como el "Conjunto de 
procedimientos y recursos de que se sirve una ciencia o un arte". Sin em­
bargo, pareciera que algunas veces, tal vez por compartir las noc'iones de 
'conocimiento' y 'aplicación', el límite entre ambos térnlinos tiende a di­
luirse. Al respecto resulta interesante.notar que María Moliner en su au­
torizado Diccionario de uso del español (11, Madrid, 1967, 1275) define 
tecnología como "técnica de una actividad que se especifica; tecnología 
química". 

La observación que hace el consultante acerca del empleo creciente en 
diversos textos y comunicaciones de tecnología en ocasiones en que tradi­
cionalmente se utilizaba técnica concuerda con lo expresado acerca de la 
definición de M. Moliner, y posiblemente refleje un influjo del inglés so­
bre nuestra lengua. J. Montes Giraldo 1 ha señalado que la pluralización 

, "La política y las 'políticas' " en ThestJllrus, XXVIII, Bogotá, nO 1, ene. -abr. 
1973. 86 sgs.; "Otros calcos del inglés" en Thesallrus. XXXI. Bogotá. N° 3. set. -dic. 
1976. 430 sgs. 
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de abstractos, calco del inglés, no constituye un fenómeno aislado sino 
una tendencia amplia que habrá de tener inevitables repercusiones en la 
estructura de la lengua española. Si se acepta la afirmación, no es dema­
siado arriesgado suponer que la difusión del plural (tecnologías) contri­
buya a afianzar la forma singular (tecnología), y a limitar técnica al con­
cepto de procedimiento 'particular'. En sentido contrario actuaría la ma­
yor productividad lingüística de técnica, cuyos numerosos derivados (tec­
nificar, tecnificación, tecnocracia, tecnócrata, teenoleeto, tecnicismo, etc.) 
consolidarían la generalización de su empleo. De ambas tendencias re­
sulta una perturbadora zona de ambigüedad en un campo del conoci­
miento que aspira a una nomenclatura unívoca. 

En. el estado actual del problema, aun reconociendo la dificultad de re­
vertir procesos cuyas causas últimas, al decir de B. Malmberg, residen en 
las "fuerzas que dirigen la evolución social y cultural en generar', parece 
conveniente a esta Corporación, hasta tanto los organisf.1os internaciona­
les de terminología promuevan una normalización, recomendar que se 
procure evitar la pluralización innecesaria, y emplear tecnología cuando 
se hace referencia a un modo del conocimiento aplicado, particularmente 
en la industria, y a sus lowos, y técnica, a los procedimientos y recur,os 
propios de una diSciplina. 

812a., 14 de noviemhre. 
Monitoreo 

(Consulta del Presidente de la Sociedad de Obstetricia y Ginecología en 
la Provincia de Buenos Aires, Prof. Dr. Carlos D. Schia\"o) 

Se consulta a esta Academia acerca de la correcciÓn de al~unos derh'a­
dos del sustantivo monitor. Este, en el sentido que aquí interesa, ¡¡~'um 
como artículo independiente en la última edición del Léxico oficial (ed. 
1984), donde puede leerse: "monitor '. m. Cualquier aparato que re\'ela 
la presencia de las radiaciones y da una idea m,\s o menos precisa de Sil 

intensidad. Suelen ser detectores muy sensibles y de poca precisión 2, 
IT. Aparato' receptor que toma las imágenes directamente de las instala­
ciones filmadoras y sirve para controlar la transmisión". 

Sin considerar la descripción mencionada, ni la caraclerizacilÍn tt't'lIka 
que le compete, el presente informe se limitan\ a los aspectos morlillcíl(i­
ros atinentes a la voz, en razón de la generalidad de los mismos. 

Como se sabe, todo sustantivo es apto para integrar secuem'ias de d.'ri­
vados léxicos en el sistema de la lengua, empero es en el uso. es dft·ir. 
en aquellos resultados efectivamente producidos, donde reposan los crit.,­
ríos normativos. En el caso consultado, resulta innegable una cierta \ ad­
lación, producto, tal vez, del carácter neoló~ico áe lit base. Se han d,x'lI-
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mentado, así, las siguientes fonnaciones inmediatas: los verbos 1OOnito­
rear y 1OOnitorizar, el sustantivo 1OOnitoría y el adjetivo 1OOnitoria y las 
mediatas, monitoraje, 1OOnitoreo y 1OOnitoriztJción. 

De acuerdo con las consultas realizadas por el Departamento de Inve~­
tigaciones Filológicas de esta Academia, 1OOnitoria y 1OOnitoría parecen 
ser las voces menos empleadas. En efecto, la primera, adjetiva, aparece 
ocasionalmente, p. ej., en la expresión rutina 1OOnitoria (comput. trad. 
del inglés monitor routine en J. Collazo, Encyclop. Dict. of Technical 
Tenns Engl.-Span./Span.-Engl., 1, N. York, 1980, 8(3). La segunda, pese 
a figurar en el título de la publicación, Orientación al Progra1OO: 4. Moni­
toria y E¡;aluación (G. Coe - J. Peña Nohr, Washington, 1984), ofrece 
adem¡ís una dificultosa integración al sistema, ya que -ía es suRjo que en 
español, añadido a sustantivos; indica por lo común 'cargo', 'dignidad' o 
·condición'. . 

Monitora.ie, del Que no faltan testimonios en su sentido de 'acción y 
efecto [de lo indicado por la base r, v.,gr. "Eran cinco hombres en el espa­
cio, algunos cuantos centenares más en los centros de lanzamiento y de 
monitoraje" (A. Uslar Pietri, "Espectadores" en La Prensa, Ds. Aires, 26 
ag. 1975, 4), y que tampoco resulta desconocido entre los encuestados, 
presenta el inconveniente de suponer un no documentado monitorar . 
. ·Diferente es, en cambio, la situación de monitorear y 1OOnitorizar, con 

sus correspondientes derivados, pues ambos resultan completamente re­
gulares en tanto productos de las variantes -ear e -izar sobre la base no­
minal. En cuanto a su empleo, al menos en la Argentina.- podría obser­
varse una preferencia por la primera de estas formas, lo que se explicaría 
por la reconocida productividad de -ear frente al más culto -izar y tam­
bién por su mayor facilidad articulatoria. 

Esta Corporación no halla pues inconvenientes en que se emplee moni­
toreo' para expresar la 'acción y efecto de supervisar mediante un moni­
tor' y, reconociendo que la uniformidad terminológica depende del con­
senso de la comunidad hispanohablante, sugiere a la Real Academia Espa­
ño!a que consulte ante las restantes corporaciones hennanas en vistas a la 
posible inclusión en el Diccionario oRcial de los artículos monitorear o 
monitori::ar y monitoreo o 1OOnitori::ación. 

, Para la documentación de la \'oz. \'c'anse entre otros: J. Neuman. Moniton", 
en la cint¡!ía de cardiópatas ancianos y arritmias (·ardiacas. Bs. Aires. 1967; 
S. Guerchicoll' y otros. "Monitoreo prolongado. automlltico y ambulatorio de la 
presión arterial" en Ret'ista Ar¡!entina de Cardi%/!fa. \'01. 48. Bs. Aires. n" 2. 
mar. -abril. 1980; J. C. Nassif. Historia del monitoreo fetal; Bs. Aires, 1984; 
Or¡!anización Panamericana de la· So/lid. Et'aluación de tf!cn%¡!fa. rosto.o y 
/'('ne/icios del. monitoreo fetal electroniCll. trad. esp .. Washin~on. 1984; P. A. 
Berdaguer-G. Althabe. Monitoreo fetal. Bs. Aires. 1985. 
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Nuclear 
(Consultas fOrmuladas al Depart. de Investip;. Filclóp;. de la Academia) 

En la edición de 19.'56 de su Diccicmar'io (p. 927). la Real Academia Es­
pañola in(1Jrpora la voz n"c1('Clr como ""adj. Nucleario. Ij 2. Fís. Pertene­
dente o relativo al núcleo de los átomos. Enerl!íCl NUCLEAR"". En 1970. 
('(ln la dcdmonovena edición. se modifica el artículo. quedando desde en­
tonces redactado del sip;uiente modo: "adj. Perteneciente al n(lcleo. " 2. 
Fí.~. Perteneciente o relativo al núcleo de los átomos. jj 3. V. desintegra­
dO/l. esci:vicín. j"m/!.mentCll"ió'l n "e/n/r"". Paralelamente. en el mismo año. 
la CCl/"llOrCl('Íón de Madrid reconsidera la caracterizadón de CltÓlllico. ce/ 
en su .totalidad al añadir a la primera acepción relacional "arias remisiones 
a suhentradas (v.gr. míc!eC). ",ílllem. Ile.m. enerl!íCl. "lCI.m e/róllliccli. y el 
valor ""Que utiliza la enerp;ía pmdudda por la desinte!!:ración del ,itomo"". 
ejemplificado en expresiones como ¡'om¡'CI o Il/"Oyeeti/ CltÓlllico. l'l\ poste­
rior Ccmlllniccu/o. de noviemhre de 1984. agre!!:ll. como verificadlin de un 
empleo genemli7.1ldo. "Dícese de lo que estiÍ relacionado con los usos de 
la energía attímica o sus efectos"". 

Si se presta atencitín a las fechas aludidas. no puede soslayarse <rile el 
interés académk'O sohre estas voces y expresiones corresponde predsa­
mente a un período en el que los avances de las investi!!:aciones sobre el 
mídeo atómi('(l. dentro del campo de la Hsica .. alcanzan dili.lsión mundial. 
En efecto. aunque la fisicCl n"dear nace. por así decirlo. en la última dé­
cada del sildo XIX ('(ln el descuhrimiento de la radiacth'idad por H. Bec­
quereL el del electrón por J. J. Thomson y sus colaboradores o el de los 
rayos X por W. K. 8oentp;en. y crece sip;nillcath'amente en este si!!:lo con 
los estudios de E. Rutherford. A. Einstein. J. Chadwick. J. Cockroft y T. 
S. Walton. un hecho fundamental para esta disciplina es el lop;ro en 1939 
de la e:vl"isión /l1Ie/ear. por O. Hahn y F. Strassmann. cuya consecuencia 
inmediata file la invención del reactor v el desarrollo de las fuentes de 
enerp;ía atómica. Empero, el impac;·to e~ocional de estas suhre la socie­
dad contemponinea se inicia con el lanzamiento norteamericano de las 
dos hombas atómicas sobre Hiroshima y Nap;asaki, al finalizar la Sep;unda 
Guerra Mundial l. 

A partir de entonces, en la lengua com(m -<omo file señalado ya por 
esta Ac-.u:lemia 2- el adjetivo n"deClr ha lIe!!:ado a ser pnicticamente sinó­
nimo de e/tólllico. Es m,is, en la actualidad puede observarse una proba­
hle tendencia a desplazarlo en el.uso p;eneral. Efectivamente, al aup;e ini­
cial de atómico y de su paulatina 'vulgarización', según nota Zgusta 3, pa-

, eL t'nt .... ntros. W .. Af!..,,, H.,nin. TI,,' (""il<'" S',,'es Air F",'('" Dieli"'''''1/· 
Prin'"t'tnn IN ..... J .. rst"·l. Si ... 349: E"";..!o,,. il"l. T,.,· .. ,·,Uli. Al'. 11. 193/1-194/1. 
Rnma. 1949. 419: P. &ht'rt. Dielim",. "1,,/Ia/,. ,'1 """loJ!.. ,1<,1" ""'J!.. Jr'Ull'tIi."·. l\". 
Pans. 11170. 6il ~. S"""I. Paris. 19i0. 34;: C.,ntT., nato d., .Ia I\f!ch.,rch., Sd .. notit:. 
TréJior 11(, 111 It"'l!. Ji'QllnliNe, 111. París. 19";4. Ji, (". tltomiqllf:: P. Gilhert. Die/ionll, 

d"1Ij mofN nm"'""Hlraill,.. Ptlris. 19WJ. 3H6. 
• BAAL:' XXXII. n" 125-126. jul."';". 1967. 434 sp:.-
• L. Zp:usta. "',,""ul of Lexim/!rtl"I,y. n.., H8Ilu.,-Paris. 19i1. 
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reciera suceder la preferencia social por el antes más técni<:o n "clear, no 
solo )'a como calificativo de armamentos sino aplicado a distintas termino­
logía~, v,gr, medicina nuclear, laburaturio nuclear, y también en 'la acep­
ción aún no registrada por la Real Academia Española Cmncerniente al 
uso'), como puede verse a través de los siguientes ejemplos: "Nenni 
apoya el proyectlJlde un pacto nuclear" (Ltl :\'ación, Bs, Aires, 20 mar. 
1967, 1); "Los pacifistas del Norte solo rechazan la guerra nuclear" (Cla­
rín, Bs, Aires, 4 abr. 1983, 10); "El estudio del mundo infraatómico ha 
dado origen a la Era Nuclear" (Gran Enciclop. del Mundo Dl'R\'AX, 
VIII, Bilbao, 1970, 8-787). 

En un reciente Comunicado de enmiendas y adiciones (abril, 1985), la 
Corporación de Madrid da cuenta también de este proceso al suprimir del 
artículo energía la referencia a e. atómica y enmendar e. nucleal', cuya 
redacción actual pasa a ser "La que está contenida en los núcleos atómi­
cos y se libera en sus transformaciones, 1/ 2. La que con fines industriales 
se obtiene en la explotación de las centrales nucleares". Vista la amplitud 
de esta tendencia y que la combinatoria de nuclear no S! limita a las ex­
presiones registradas en el artículo correspondiente, esta Academia su­
gíere a la de Madrid que en la próxima edición se suprima la actual 3a 

acepción, de remisiones, y que allí se dé cabida a las de "atómico, que 
utiliza la energía liberada por la transformación del núcleo atómico. /1 Dí­
cese de lo que está relacionado con los usos de la energía nuclear o sus 
efectos". 

813a., 28 de noviembre. 
Grano, semilla 

(Consulta del Servicio Nacional de Semillas) 

En razón del empleo indistinto que suele hacerse de las voces semilla y 
grano, se consulta a esta Corporación acerca de la conveniencia de distin­
guirlas en los documentos oficiales, y asignar, de ese modo, el sentido de 
"órgano de propagación, diseminación, siembra", a la primera. y "mer­
cancía destinada al consumo como alimento humano o forraje", a la se­
gunda. 

Ante todo, puede recordarse .que la delimitación que realiza el lenguajt· 
sobre la realidad no se encuentra uniformemente estructurada. ya que. 
como es sabido. son relati\'amente amplias las diferendas observables en-o 
tre dos lenguas. e. incluso, entre los distintos nÍ\'e!es que conforman una 
misma lengua. En el presente caso podrían señalarse. al menos. tres zo­
nas léxicas: una general. otra botánica y la que resultaría de la necesidad 
que motiva la consulta. Claro está que en el uso no siempre pueden esta­
blecerse distingos tajantes. 

A grandes rasgos. semilla es entendida como 'simiente', tanto en el len­
guaje general como en el bot¡inico. pese a que para este í.ltimo la deno­
minación se hace extensiva a tubérculos o bulbos, la papa, por ejemplo. 
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que en el lenguaje corriente diBcilmente se llamarían semillas. Algo simi­
lar ocurre con grano, cuya primera acepción en el Lérico oficial es "semi­
lla y fruto de las mieses, como del trigo, cebada, etc. ", con la cual coin­
cide el Diccionario di! Botánica (dir. P. Font Quer, Barcelona, 1953), 
donde se señala que este "constituye el grano por excelencia". Lo que no 
obsta para que por grano, en grano (le ut;a, se entienda simplemente 
'fruto', o que el mismo Léxico oScialla haga sinónimo parcial de semilla al 
definir esta como "granos que se siembran, exceptuados el trigo y la ce­
bada", conforme a un uso infrecuente en la Argentina, al menos, donde 
-como señala el Ing. Agr. J. J. Valla (Profesor asociado de la Cátedra de 
Botánica Agrícola, U.B.A.) en su amable colaboración- ""es corriente re­
ferirse a semillas de trigo y de cebada cuando se las emplea para sem­
brar"~ . 

Las necesidades terminológicas pueden, por otra parte, originar defini­
ciOnes más o menos próximas al uso general. cuya validez depende de un 
determinado contexto. Esto ocurre, por ejemplo, con semilla que, en el 
,ímbito de la Secretaria di! Agricultura y Ganadi!ria, "Es todo órgano ve­
getal, tanto semillas en sentido botánico estricto como también frutos, 
bulbos, tubérculos, yemas, estacas y demás estructuras, incluyendo plan­
tas de vivero, que sean destinadas a siembra, plantación o propagación" 
(Decreto nO 1995, Reglamentario de la Ley de Semillas nO 20.247, art. 
La.). 

De acuerdo con la información que posee esta Academia, no surge evi­
dencIa del empleo de grano con la restricción sugerida, esto es "mercan­
cía destinada al consumo como alimento humano o forraje", aunque nada 
impide, en principio, que se la introduzca en una definición, si es que los 
requerimientos de la comunicación así lo exigen, y si existe consenso en­
tre la comunidad de usuarios para ello. 

Valga, por • .Htimo, notar que a estos fines sería deseable que el con­
cepto determinado no resulte muy amplio, vale decir, atender a la proxi­
midad del género para no desdibujar la determinación. En este caso 
"mercancía' parece demasiado extenso como para que' "consumo alimenta­
rio' determine su oposición frente a semilla. 

!I.'ota: 
-rar.. precisar el alcance de estas voces, v"ase. por ejemplo. el re!!:istro de su. 
acepciones pertinentes en el Diccionario de la R .. al Academia Española (ed. 1984 
conforme a la enmienda publicada en B.RAE. cuad. 231-232. ene.-a!!:o. 1984): 
j!rano. (Del lat. !!:ranllm.) m. Semilla y fruto de las mieses. como del tril!:O. cebada. 

etc. 1/ 2. Semillas pequeña. de varias plantas. GRANO de mostaza. de anls. 1/ 3. 
Cada una de las semillas o frutos que con otros iguales forma un agregado. 
GRANO de lI~a. de /!,ranada l ... 1 . 

• emilla. f. Bot. Parte del fruto de las fanerógamas. contiene el embrión de una futura 
planta. protel!:ido por una testa, derivada de los tegumentos del primordio semi­
nal. 1/ l. bis. L1ámanse asl comúnmente a los granos que en diversas formas pro­
ducen las plantas y que al caer ° ser sembrados producen nuevas plantas de la 
misma especie. 11 2. Por ext. se aplica este nombre a los fragmentos de vegetal 
provistos de yemas. como tubérculos. bulbos. etc. l." .) 4. pI. Grano. que se 
siembran. exceptuados el trillio y la cebada. -
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y en el Diccionario de Botdnica ya mencionado: 

grano. (Del lat. granum.) m. Simiente de trigo y cet.da. que constituye.el grano 
por excelencia, y, por extensión, la de las otras gramfneas. asf como toda suerte 
de corpúsculos de forma parecida al grano~e los cereales l ... 1. 

srmilla. (Dellat. srminilla, dim. pI. de semen, -inis.) f. En los antó6tos. el embrión 
en estado de vida latente o amortiguada, acompañado o no ~ tejido nutricio y 
protegido por el episperma. La semilla procede del rudimento seminal, que expe­
rimenta profundas transformaciones después de fecundado el óvulo que en él se 
contiene; en las gimnospermas las semillas se hallan al descubierto o protegidas 
por diversas piezas accesorias; pero en las angiospermas se encuentran encerradas 
en el fruto l ... 1 II En términos vulgares toda suerte de grano y de frutos semini­
formes II Más raramente, tubérculo, bulbo, etc., o en general un diseminfculo 
cualquiera: srmilla de patata, e.d., el tubérculo de la misma l ... 1. 

Tecnocracia, tecnificar 
(Consultas formuladas al Depart. de Investig. Filológ. de la Academia) 

Entre las Enmiendas y Adiciones a los Diccionarios, aprobadas por la 
Corporación de Madrid durante el mes de abril de 1985, se encuentra la 
inclusión de los artículos tecnocracia y tecnócrata conforme a la siguiente 
descripción: "tecnocracia. (Del gr. 'T EK 11.". técmica y -cracia.) f. Polit. 
Ejercicio del poder por los técnicos"; y "tecnócrata. como Persona que 
funda su poder en alguna capacidad técnica". 

Este hecho constituye el reconocimiento de la .revitalización que hacia 
mediados de siglo experimentaron estas voces en las lenguas europeas 
modernas. luego de su ingreso como préstamo del' inglés technocracy, 
voz acuñada en 1919 por V. H. Smyth. Sin embargo. corresponde notar 
que. pese al innegable avance de la tecnologfa en la sociedad contempo­
ránea, ambas denominaciones, en el lenguaje general al menos, conllevan 
una actitud peyorativa que tal vez convenga indicar en el Diccionario, 
como lo hace, por ejemplo. para el francés el Dictionnaire des Mots Con­
temporains de P. Gilbert (Paris, 1980). Los fragmentos periedísticos que 
a continuación se transcriben indican esta modalidad de empleo: "Uno de 
los espectáculos más habituales en el núcleo de restaurantes frecuentados 
por los nuevos tecnócratas es el consumo de pastillitas al cabo del al­
muerzo o en medio de las comidas" (El Mundo, Bs. Aires. 27. jul. 1965, 
24); "esa tarea quedaria r.eservada a los tecnócratas que, dotados de esa 
sabiduria suprema que los caracteriza,procederían a dar a cada uno lo que 
a su exclusivo .i,uicio correspondiera" (A. Alsogaray. "Planes de riego du­
rante la inundación" en Clarin, Bs. Aires. 7 febo 1983, 'H); "Recorrió 
propuestas y necesidades. fustigó a técnicos y tecnócratas, clamó por el 
respeto de las costumbres de vida de los posibles habitantes de cada vi­
vienda" (Clarin, Bs. Aires. 15 junO' 1984, 22). 



BAAL, L, 1985 AlTERnos 261 

Por último, debe señalarse que al mismo campo léxico, aunque despro­
vistas de las connotaciones apuntadas, pertenecen el verbo tecnificar y el 
sustantivo correspondiente tecnificación. Ambos, ya registrados en 1942 
por E. Tovar (Hacia el gran diccionario de la lengua española, Bs. Aires, 
1942, 147), son de uso regular en nuestro país como puede verse a través 
de los siguientes testimonios: "En lo que respecta a la tecnificación, que 
es lo ideal, se necesita una coordinación de esfuerzos estatales y privados 
para la lucha contra las plagas de la agricultura y la ganadería" (La Na­
ción, Bs. Aires, 20 jun. 1962, 6); "En los últimos tiempos hizo su apari­
ción Ill.'Cl'PO (Instituto de Cultura Popular) que, mediante el uso tecnifi­
cado de los medios de comunicación, logró un notable crecimiento en el 
interior del país" (Rev. Esquiú, Bs. Aires, 7 dic. 1975, 18); "Es necesario 
tener' en cuenta que esto no se produce como consecuencia de una fuerte 
tecnificación de las tareas que reemplace el empleo de hombres por má­
quinas" (Clarin, Bs. Aires, 20 ju!. 1980, 5). 

En vista de las razones expuestas, la Academia Argentina de Letras su­
giere a la Corporación de Madrid que considere la poSibilidad de indicar 
como de uso mayormente peyorativo las voces tecnocracia y tecnócrata y 
de incluir en la próxima edición de su Diccionario los artículos tecnificar 
"Introducir tecnología en las ramas de producción no industrializadas. 1/ 
Hacer algo más eficiente desde el punto de vista tecnológico. Ú. t. c. 
intr. ". "tecnificación. Acción y efecto de tecnificar". 

814a.. 12 de diciembre. 
Referente 

(Consultas formuladas al Depart. de Investig. Filológ. 
de la Academia) 

Cuando. hacia 1910. F. de Saussure postula la naturaleza /Ji/J/ánica del 
signo, afirmando que lo que el signo vincula no es un sonido con una 
cosa, sino una imagen acústica (significante) con un concepto (signifi­
cadol, toma claro partido frente a una larga tradición interpretativa. "Para 
ciertas personas --dice--. la lengua reducida a su principio esencial es 
una nomenclatura. esto es, una lista de términos que corresponden a 
otras tantas cosas [ ... ). Esta concepción es criticable por muchos concep­
tos" (C"r.m de ling. genero [1915). trad. esp .. Bs. Aires. 1945. 127). 

Sin embargo. a pesar de la duradera impronta dejada por los aportes 
del maestro ginebrino en el desarrollo de la lingüística posterior. este as­
pecto no ha sido total ni uniformemente interpretado. De allí los difert>n­
tes matices con que sc ha procurado dar cuenta del "objeto extralingüís­
tico" en su relad6n con el signo. Tal \·ez. una de las· primeras repres~ta­
ciones contemporáneas dI' este esquema pueda v('rse en la obra del lin­
güista alem,ín K. Bühler:. Allí. inserto ('n el circ!,ito del habla. el signo 
aparece como punto de intersección de tres fundones' básicas: la eXIJrf!-
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siea, la apelatiea .Y la representatil:a. El signo lingüístico será, pues, 
"símbolo en virtud de su ordenación a objetos y relaciones; síntoma (indi­
cio) en virtud de su dependencia del emisor cuya interioridad expresa y se­
ñal en virtud de su apelación al oyente" (Teoría delleng. rl934 J, trad. 
esp., Madrid, 1961, 51 sg.). Mediante el desarrollo de este esquema R. 
Jakobson llega a formular sus bien conocidas seis funciones del lenguaje: 
emotil:a, conatit:a, referencial, poética, fática y metalingüística (Essaís de 
ling. génér., Paris, 1963, 220). 

No obstante es a partir de 1923, con la aparición de la obra de C. K. 
Ogden e l. A. Richards, The meaning of meaning, cuando se generaliza el 
esque~a que, para un gran número de investigadores, mejor ilustra la 
interdependencia. de los aspectos materiales, conceptuales y referenciales 
inherentes a todo signo. Para los autores del sistema de relaciones que 
este establece puede ser representado por un triángulo. El vértice iz­
quierdo indica su función de símbolo (significante), el superior señala su 
vinculación con el pensamiento o referencia y el derecho apunta hacia el 
refereT}te, u objeto representado. 

PENSAMIENTO O REFERENCIA 

SIMBOLO 6 REFERENTE 

Es de notar que entre el símbolo y el referente, tal como lo indica la 
línea pUTJteada de la base del triángulo, "no existe ninguna relación ade­
cuada fuera de la indirecta, que consiste en que alguien lo use para re­
presentar el referente. Es decir que el símbolo y el referente no están 
vinculados en forma directa l ... ) sino tan sólo en forma indirecta, reco­
rrie~do los dos lados del triángulo" (El significado del significado, trad. 
esp., Bs. Aires, 1964,29 sg.). Junto a la reformulación conceptual amplia­
mente difundida, como lo testimonian las adaptaciones de Ullman, Lyons, 
Baldinger y otros, esta obra introduce una novedad terminológica desti­
nada a tener aceptación casi universal. Se trata de la voz referente (ing. 
referent) con la que se denomina el objeto representado por el signo. 

En nuestra lengua tal innovación no resulta del todo feliz desde un 
punto de vista etimológico, pues so condición de participio presente su­
giere un matiz activo que s~ halla ausente en su empleo usual. El refe­
rente no es aquí el o lo que refiere sino lo que es aludido. Razón por la 
cual, como lo ha sugerido R. Lapesa, más convendria llamarlo referido 
(cf. F. Marcos Marin, Curso de gramo esp., Madrid, 1980, 442). A pesar 
de ello, ya son tantos los trabajos en castellano, y en lenguas extranjeras, 
que emplean sin vacilación este vocablo que parece oportuno considerar 
su posible registro en razón. de la internacionalización del término (cf. p. 
ej., J. Dubois, et. al., Dice. de ling. (1973), trad .. esp. , Madrid, 1979, 
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526; W. Abraham, Dice. de termo ling. aet. [1974), trad. esp., Madrid, 
1981, 389; T. Lewandowski, Dice. de ling., trad. esp., Madrid., 1982, 
291). 

Por tal motivo, la Academia Argentina de Letras sugiere a la R. Acade­
mia Española que incluya en la próxima edición de su Diccionario la si­
~iente nue\'a acepción: "Referente. Ling. Aquello a lo que refiere el 
signo". 

Yelmo 
(Consulta de la Dirección General del Registro del Estado Civil y Capaci­

dad de las Personas, Santa Rosa, La Pampa) 

Telmo es la forma española que, como el italiano Elmo, correspondería 
a! nombre de \'arón Erasmo (del ~. fp.a'CTlJ.. o ~, ',agradable, gracioso). Fue 
este el apelativo de un santo, de cuya vida (s. III ?) poco se sabe con 
certeza, \'enerado en tiempos de S. Gregario Magno e incluido entre los 
santos auxiliadores .como protector de los marineros. A su leyenda se vin­
cula el fenómeno luminoso que suele brillar sobre los mástiles de las na­
ves durante las noches de tormentas, los llamados fuegos de San Te/lIJO 
(fllllchi di S. E/lIJu, en ita!.). 

Sin embargo, tanto en España como e'n la Argentina, el fenómeno e 
idéntica protección se atribuyen a un personaje histórico diferente, lla­
mado popularmente San Telmo. San Pedro Telmo, Pedro González o Pe­
dro González Termo, "cual reza su nombre de pila", según el Año Cris­
tiano, nació hacia el lIBO, en Frómista, pueblo 'de la actual provincia y 
diócesis de Palencia, donde se educó junto al hermano de su padre, y 
posteriormente obispo de Palencia, llamado también don Telmo. Sobre el 
final de su vida. (c. 1249), llevó a cabo su actividad apostólica entre los 
hombres de mar de las costas de Galicia, desde donde la fama de sus mi­
lagros en favor de los pescadores se extendió por todo el litoral del Reino 
de Castilla, Portugal y América. Ya en el siglo XV se lo veneraba como 
patrón del Cuerpo de Mareantes de Sevilla y, en la Argentina, don Ma­
nuel Belgrano colOCó bajo su protección la Escuela Náutica es.tablecida en 
el año 1799. . 

De estas similitudes se desprenderia pues la confusión, que suelen des­
tacar los repertorios onomasiológicos, entre ambos personajes. 

En la actualidad, a poca distancia del primer emplazamiento de la pri­
mitiva fundación de Buenos Aires, la Iglesia de Nuestra Señora de Belén, 
asiento de la Parroquia de S. P. González Telmo, recuerda en su fachada 
la figura del santo con sus atributos iconográficos, la tea encendida, sím­
bolo de los fuegos que llevan su nombre, en la mano derecha, y un na­
vío, en la izquierda. 

Fuera de esto, el nombre o apelativo -sobrenombre considera algún 
autor-, no resulta desconocido en nuestro plÚ$, ~mo lo indica, por 
-:jemplo, su aparición en la novela Don Segundo Sombra (1926) de R. 
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Güiraldes o que llJ,!ure entre los ~;o",/m'.Y I/Cl'/JtllC/O.Y por el ReJ,!istro ehil 
y Capacidad de las Personas de la Municipalidad de la Ciudad de BUt'llns 
Aires (864'i5l. 

Por otra partt'. tamhién contrihuye a su afianzamientn la existem:ia de 
Thellll(/ (o TellII(/l. interpretado como ellemenino correspondiente. pese a 
<¡ue este sería creación de Marie Corelli para la heroína de una de sus 
no\'elas (ThelnU/. 188il. 

C[ P.L. Serdoi:h-C.M. l~ol1da. Dic·c·. ono"U/tol .. Mendo7"1. 1952. lIi7, Di:. f," 
de.~ .. 1. Torino. IS').'}. 986 \. 111. /t1L·. cit .. 1958. 205; Año Cri.,tian". 11. M,,,I ... .!. 
1959. 93 sgs.; L. SI,·i~h.Ch.· Johnson. The Pan II/Hlk olgirl'., l/a",,'·,. l'III¡(OIl. IfJli2. 
180; C. Egger. Le". I/om. !'ir. d m"I .. Romae. 1963. 79 Y 84; ~1. J. .Sall,-!IIilletti. S"" 
Telmo y .YII IJa.,cldo "i.dÓrico. Bs. Aires. 1965. 43 s!(S.; Ll'X. ti", '·or/l(I/II1·". Züridl. 
1974. 70 Y 73; E. G. Withycomhe. The Orford Dict. o¡ EIIg/i.," el.,-i.,'i"I/ XlIIlln. 

Oxford. 1977. 104 Y 276; J.M. Albaigés Olivar!. Dicc. dI! nom. ti" /"'r.,o",,.,. Km",,· 
lona. 1984. 233 (propone Telmo < He'm ·yelmo). 



NOTAS SOBRE EL HABLA 
DE LOS ARGENTINOS* 

(Argentinismos) 

804a., 11 de julio. 

Arrollado, matambre 

El empleo de arrollado como "m. [ ... ] Carne de 
puerco que, cocida y aderezada con ingredientes, se aco­
moda en rollo formado de la piel, también cocida, del 
mismo animal" se restringe en el Léxico oficial (ed. 1984, 
132) a ChHe. Nuestro país, sin embargo, no desconoce este 
uso, puesto que en algunas zonas, como las Sierras de Cór-

• Con el fin de dar a conocer las modalidades del español hablado en 
nuestro país y, también, las obras que han contribuido a describirlas, se 
reúnen en esta sección voces y usos lingÜísticos que, a juicio de la Corpo­
ración, merecen ser tenidos en cuenta, ya para solicitar se los incorpore, 
ya para enmendar o ratificar su actual registro en' los Diccionarios de la 
Real Academia Española. 

La diferente redacción que puede observarse entre las anteriores ad­
vertencias y esta obedece a lo resuelto por el cuerpo académico en Sesión 
ordinaria (nO 805) del 25 de julio de 1985. 

Las Notas aprobadas por la Academia correspoQden a las sesiones indi-
cadas al margen. • 



266 EL H.\RL.A Ilf: LOS ARGE!'OTI!'OOS BAAL, L, 1985 

doba y Santiago del Estero por ejemplo, corre con el 
mismo valor y, más extendidamente, como denominación 
de un fiambre hecho con "matambre de vaca adobado que 
se arrolla atándolo con un piolín para cocerlo, luego de ha­
berlo rellenado de diversas formas" (A. Malanca de Rodrí­
guez Rojas, Léxico rural cordobés, t. 11 de la tesis de doc­
torado,1971, 397). Se lo emplea también para nombrar un 
postre cuya masa, untada generalmente con dulce, se en­
vuelve en forma de rollo. 

Como 'fiambre de carne vacuna' e incluso, aunque más 
ocasional, 'de ave', arrollado alterna geográficamente en el 
uso con matambre, formas elípticas ambas de la frase ma­
tambre arrollado con que tempranamente se designó a 
esta preparación, tal como lo testimonian, entre otros, los 
textos que ahora se transcriben: "Lechones y pavos asados, 
matambres arrollados [ ... ], el todo preparado y servido 
por el dueño del hotel" (E. Cambacéres, Potpourri (Silbi­
dos de un cago) [1881] en Obras completas, Santa Fe, 
1956, 39); "como lo prometido es deuda, vengamos a lo 
que se podía comer antes de la irrupción internacional:' 
[ ... ] matahambre arrollado" (L. V. Mansilla, Mis memo­
rias [1904], Bs. Aires, 1956, 211). Matambre vale, pues, 
actualmente en zonas urbanas y rurales argentinas por 
"capa de carne y grasa que se saca de entre el cuero y el 
costillar de los animales vacunos" -así figura en el Diccio­
nario académico (ed. cit., 884)- y por 'matambre arrollado', 
particularización que numerosos léxicos de regionalismos y 
de la lengua general localizan en la mayor parte o en toda 
el área de América Meridional '. 

Véase, por último, el empleo de las voces tratadas en los 
siguientes fragmentos literarios: "este discurso es ya dema­
siado largo y pudiera dar hartazgo de matambre a los estó­
magos delicados" (E.. Echeverría, Apología del matambre, 

1 Cf. M.A. Morínigo, Dicc. mano de americ., Bs. Ai~es,.1966, 402; A. 
Neves, Dicc. de americ., Bs. Aires, 1975, 429; E. Rojas, Americ. useldos 
en TI/cum., 11, Tueumán, 1981, 281 Y en su última ed. el Dicc. mano de 
la R. Aead. Esp., fase. nO 70, junio 1984, 1391. 
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en Obras completas, V, Bs. Aires, ed. 1874, 106 sg.); "se 
hubiera engullido heroicamente un matambre a la faz del 
amor, de l~ gloria o de la muerte" (B. Lynch, El inglés de 
los güesos [1924], Bs. Aires, 1958, 198); "Con anticipación 
prepara chicha y guarapo; choclos [ ... ], tamales y arrolla­
dos" (R. Cano, Del tiempo de ñaupa, Bs. Aires,. 1930, 72); 
"¿Qué hiciste de comer? [ ... ] Mientras no haya Matam­
breconensaladarusa" (R. Talesnik, La ¡i(lea, Bs. Aires, 
1967, 26); "Fiambre, ravioles y carne en estofado en lo de 
Mit¡¡ antes de ayer, y arrollado con dulce de leche" (M. 
Puig, La traición de Rita Hayu:orth, Bs. Aires, 1970, 141); 
"luego estaría listo para la comida -el matambre frío, el 
asado al horno con papas" a. c. Ghiano, Noticias más o 
menos sociales, Bs. Aires, 1981, 27). 

En vista de lo hasta aquí expuesto, la Academia Argen­
tina de Letras sugiere a la Corporación de Madrid que en 
la próxima edición del Diécionario general incluya, s. t:. 
arrollado, los valores de "Argent. Fiambre, matambre en­
vuelto en forma de rollo. / / 2. Masa, untada generalmente 
con dulce, envuelta en forma de rollo" y que lo propio 
haga, para matambre, con la actual segunda acepción del 
Diccionario manual. 

805a., 25 de julio. 
Noviar 

Nodar -observa Capdevila (Cons. gramo de urg., Bs. 
Aires, 1967, 94)- o andar nodando "Es expresión de por 
acá, no de todo el ámbito del habla española, y por cierto, 
que incluye no sabemos qué matiz de informalidad, que ja­
más cabría en la manera arraigada de nuestro idioma en 
que simplemente se dice: Son novios, y nunca [ ... ] estlÍn 
de nodos, expresión en que el trueque del verbo (estar er. 
lugar de ser) perjudica a la firmeza del concepto". Efecti­
vamente, dejando de lado el equívoco' eñtre significado r 



268 El. .'.\111..\ UF I.OS .\Rla:S1T'"'' BAAL. L. 1985 

realidad aludida, el verbo nodar, corriente en Uruguay y 
la Argentina, tal vez por pertenecer al habla familiar y aun 
popular expresa un grado menor de formalidad que el giro 
estar de nodo, hoy perfectamente habitual en nuestro 
país. 

La gradación entre ser, estar o andar de nocio -el úl­
timo es el que mejor corresponde al postnominal- simple­
mente manifiesta la flexibilidad del idioma, pese a tajantes 
afirmaciones puristas como: "No existe el verbo nodar, v 
por consiguiente tampoco el que sería su gerundio n~­
dando, ni es correcta la frase estar de nodo (La Prensa, 
Bs. Aires, 1 ag. 1976, 4). 

El verbo se halla documentado ya en 1910 por Tobías 
Garzón; lo recogen luego R. Arrázola, J. Cáceres Freyre y 
D. Abad de Santillán entre los léxicos del habla argentina, 
Malaret y Kany en estudios hispanoamericanos e incluso 
modernos diccionarios generales como el de la editorial 
Kapelusz. 

Finalmente, tampoco faltan testimonios literarios como 
los que a continuación se transcriben: "¿Te acordás de la 
Mariana? Diz que anda noviando con Lindor"(J.R. Luna, 
Hllaira-Puca, Bs. Aires, 1937, 24): "Mientras andaba de 
novia, mi padre la visitaba ~e noche y solía quedarse a ce­
nar en su casa" (E. Castro,· Los isleros, Bs. Aires, 1943, 
ll()); "Eshi de novia - dijo doña Críspula misteriosamente 
v mirando con satisfacción a su hija que mIda (M. Gákez, 
La maestra l1ormal, Bs. Aires, 1914, 16): "Juan Carlos la 
amó un poco pero después dejaron. Anh's de nO\"Íar con­
migo" (M. Puig, Boc//litas pintadas, Bs. Aires, 1970, 2.51. 

Por las razones expuestas, la Academia Ar~entina de Le­
tras sugiere a la Corporación de Madrid la com·enienda 
de incluir en· la próxima edición de su DicC'ÍcJ//(/rio el n-rho 
lIol"Íar como "intr. fam. Arg. Ser no\"Ío de alguien. (I. m. 
en la expr. (/Iular NOVIANDO". 
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Victrola, vitrola 

A partir del siglo XIX se sucedieron diversos intentos 
para representar objetivamente las ondas acústicas, Entre 
ellos se destaca el Phonoautographe (1857) de E. L. Scott, 
cuyo sistema de membrana, aguja y placa de grabación an­
ticipa los componentes de registro del gramófono, Años 
más tarde, en 1877, Charles Cross proyecta un aparato, al 
que denomina Paléophone, capaz de revertir el proceso 6-
sico; vale decir, capaz de volver a producir los sonidos pre­
viamente grabados, Sin embargo, el primer ensayo de un 
mecanismo similar se debe a T,A, Edison quien, pocos 
meses antes, patenta su Phonograph, Interesado luego en 
sus investigaciones sobre el desarrollo de la iluminación 
eléctrica, Edison deja de lado su invento durante diez 
años, El reinicio de sus trabajos coincide con la aparición 
del gramófono de Berliner (1888), construido inicialmente 
por la DeutscheGramophon Gesellschajt, Entre los perfec­
cionamientos que este introduce se destaca el de la sustitu­
ción del cilindro de cera (phonogram) de Edison por el 
disco de registro, lo cual facilitó la producción comercial 
de las grabaciones dando lugar al nacimiento de la indus­
tria discográfica. 

Desde un punto de vista lexicográfico, resulta intere­
sante observar que las denominaciones Phonoautographe, 
Paléophone, Phonograph y Gramophon (probable inversión 
silábica de phonogram) están constituidas sobre la base de 
elementos compositivos cultos conforme al modelo que ca­
racteriza a la neología científica. Cuando, como consecuen-. 
cia de la participación de estos aparatos en la vida coti­
diana, voces como fonógrafo y gramófono se integran al lé­
xico general (el Diccionario académico recoge en 1899 el 
primero y en 1925 el segundo) y surgen nuevos fabrican­
tes, la competencia comercial acuñó otros nombres desti­
nados, según la inventiva publicitaria de la época, a identi­
ficar el producto con la empresa. Así, entre otros, se cono­
cieron en la Argentina, pathéfono, Ockonola y Victrola 
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(R. C. A. Victor). Véase, p. ej., cómo en diversos anunl'ios 
publicados durante los años 1911 y 1912 en la revista Ca­
ras ,Y Caretas (Bs. As.) se multiplican estas denominacio­
nes: "Gran Novedad. Grafonola Columbia modelo Rege/lt. 
Un instrumento musical insuperable" (nO 640, s. pág;.); 
"Únicamente con la fonola Breyer pueden .. apreciarse las 
deliciosas armonías de los grandes maestros" (nO 645); "Los 
dos últimos inventos de EDISON que más maravilla están 
causando son Primero, su fonógrafo ... " (nO 656); "Hasta 
los Hindúes para sus grandes ceremonias usan el Pllf/¡é­
fono a Discos Pathé sin púa" (nO 663); "Todos los hogares 
deberían tener una Victor-Victrola porque este instru­
mento satisface el amor a la música que es innato en cada 
uno de nosotros" (nO 738). 

La suerte de estos nombres, por lo general, corrió pa­
reja con el éxito comercial y, del mismo modo que gramó­
f'ono o fonógrafo, t:ictrola -de la Casa Victor- fue usada, 
también en nuestro país, como denominación genérica. La 
incluye ya en 1911, L. Segovia en su Diccio/lario de ar­
gentinismos y figura aún como vigente de acuerdo con la 
encuesta realizada por E. Rojas para sus Americanismos 
usados en Tucwnán (111, Tucumán, 1981, 463). Si la deri­
vación es un índice de aceptación léxica, l"icfrolera avala lo 
dicho. "Hace algunos años -comenta D. Devohr-- había 
en los cafés una plataforma con una victrola y una mucha­
cha encargada de cambiar los discos: la L"icfrolera o t:itro­
lera, sustantivo que todavía se aplica a mujeres de con­
ducta más o menos irregular" ("Sobre paremiología musical 
porteña" en Filología, a. lB, nO 1-2, Bs. Aires. ene.-ago. 
1951, 71). Por su parte, Baldomero Fernández ~Ioreno re­

cuerda estas muchachas del siguiente modo: "Parece una 
figura de Sirio exagerada / con su camelia al hombro y su 
rizo en la frente [. . .]. Oscila entre sus manos, negra 
lunita, un disco, / 'y, blanco de los ojos de todos, se son­
ríe" ("La Victrolera" [1941] en Ciudad 191.5-1949, Bs. Ai­
res, 1949, 131). 

Entre los muchos testimonios que podrían citarse, 
véanse por último algunos ejemplos: "Pisito que puso Ma-



BAAL. L. 1985 EL HABLA DE LOS ARGESTISOS 271 

pie, / Piano, estera y velador; / Un telefón que contesta, / 
U na victrola que llora. . ." (Donato y Lenzi, A media luz 
(tango), 1925); "Casarse con una mujer porque toca el 
piano es absurdo. Más barato resulta adquirir una victrola 
ortofónica, y uno compra los discos que prefiere y los escu­
cha cuando se le da la gana" (R. Arlt, El jorobtidito, Bs. 
Aires, 1933, 207); "Hay una victrolera, comentó satisfecho 
Matozzi. -Son dos las vitroleras- rectificó Converti" (B. 
Verbitsky, La esquina, Bs. Aires, 1953, 45); "Yo soy aquel 
joven que está allá, solo en una mesilla, mirando con cara 
de tonto a Euterpe, ia victrolera del café [. . . ]. En la "vic­
trola" de EUTERPE suenan en reemplazo los compases 
marciales de una marcha militar" (A. Ferretti, El café de 
Euterpe en Teatro, Bs. Aires, 1963, 185 Y 192); "Tengo esa 
victrola vieja con unos discos de Garde!" (E. Sábato, Sobre 
héroes y tumbas, Bs. Aires, 1963, 470); "Gramófonos, fo­
nógrafos, victrolas, trajeron el inevitable mutis" (B. Gonzá­
lez Arrili, Buenos Aires 1900, Bs. Aires, 1967, 31); "Cerca 
de una de las paredes se levanta la victrola enorme; a sus 
costados abundan los anaqueles con discos" (J.C. Ghiano, 
La renguera del perro, Bs. Aires, 1973, 176). 

En vista de las razones expuestas, la Academia Argen­
tina de Letras sugiere a la Corporación de Madrid que in­
cluya, en el fascículo correspondiente de su Diccionario 
histórico, las voces victrola "Argent. p.us. gramófono" y 
cictrolera "f. Argent. Muchacha encargada de cambiar los 
discos en una victrola". 

806a., 8 de agosto. 
Falencia 

En·la última edición de su Diccionario, la Real Acade­
mia Española incluye, s.v., el sustantivo falencia como: 
"(Dellat. fallem, -entis, engañador.) f. Engaño o error que 
se padece en asegurar una cosa. // 2. Argent., Col., Chile, 
Hond., Nicar. y Par. Quiebra de un comerciante". Actual-
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mente, al menos en nuestro país, con el significado de 'es­
tado de insolvencia' esta voz parece haber perdido terreno 
bajo el influjo creciente de quiebra; no ocurre lo mismo 
con el participio fallido, de regular empleo en su valor de 
"quebrado o sin crédito" (Dice. R. Acad. Esp., 1984, 630) 
por posible rechazo de la asociación eón quebrado 'roto'. 

La íntima relación semántica que expresa falencia como 
portadora de los sentidos 'engaño', 'quiebra', 'carencia' y 
'defecto' (recuérdese que falencia < fallens, -entis, p. de 
fa lle re , y falta < * fatleta, p. f. de fallere) dificulta el esta­
blecimiento nítido de sus fronteras y por ende traba la des­
cripción lexicográfica. Esta situación se complica por la·.au­
sencia de una tradición aceptada ya que el valor de 'falta' o 
'defecto' no cuenta con registro académico ni lo consideran 
los repertorios usuales de argentinismos. Imposible sería 
aquí estructurar en forma exhaustiva estas relaciones de 
sentido. Baste sugerir que su desarrollo puede advertirse 
en usos tempranos. Covarrubias, p. ej., define el verbo fa­
lir como: "Faltar uno a su palabra y crédito, y falido el 
que ha quebrado, a fallendoo porque él nos engañó, 
dando a entender que tenía caudal o porque nosotros nos 
engañamos teniéndole por abonado".', No puede olvidarse 
tampoco la existencia, en el castellano de Galicia, del adje­
tivo fallidoso 'faltoso' que Corominas (DCECH, 11, Ma­
drid, 1980, 845) ejemplifica con una cita de Fray Martín 
Sarmiento [h. 1750] "esta tierra está fallidosa de trigo". 
Más clara es la relación que establece el Dizionario enci­
clopedieo italiano (IV, Roma, 1956, 603), donde puede 
leerse bajo fallimento "1 ant. a) Fallo, errore [ ... ] b) Man­
canza, difetto di qualche cosa (di quisi El sviluQato il sigo 2 
[ ... ]) 2 Stato di insolvenza d'un commerciante". (cr, en 
concordancia para el francés, P. Robert, Dict. alph. et ana­
log. de la langue francaise, 11, París, 1970, S.V. faillite). 

Dos ejemplos en suelo americano corroboran la hipótesis 
del paso de 'engaño' a 'quiebra' a través del sentido 'caren­
cia'. En efecto, el P. Grenón (Dice. docum., Córdoba, 
1930, 311) documenta en 17.71 la expresión "He venido en 
tal falencia -y acota indicando su extrañeza- (falla?)". En 
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un expediente fechado el 2 de abril de 1819 el administra­
dor de la Imprenta del Estado en Santiago, Pedro José Ca­
bezas escribe: "Hasta entonces el que quería sacaba [de la 
imprenta] lo que le interesaba y me fue preciso gastar mu­
chos pesos para colectar lo que quedaba y ponerlo en al­
gún orden. Con este trabajo se descubrió la falencia de al­
guno de los artículos que pide el Exmo. Señor Capitán 
General Don José de San Martín" (cit. por A. Gargaro, 
"La primera imprenta en Mendoza" en La Nación, Bs. Ai­
res, ·25 abr. 1943, secc. 2a, 1). No taltan tampoco ejemplos 
actuales como los que a continuación se transcriben: "es 
reconocido por todos que una de las falencias de los secto­
res nacionalistas católicos, que ahora controlan la Universi­
dad, es precisamente la fal'; de una teoría científica en los 
campos de lo social y psicológico" (Clarín, Bs. Aires, 2 dic. 
1974, 17); "debemos defender nuestra personalidad nacio­
nal y religiosa con nuestras virtudes y a pesar de nuestras 
falencias" (Rev. Gente, Bs. Aires, 5 jun. 1975, 17); "Tengo 
el honor de dirigirme a V. S. a fin de llevar a su conoci­
miento las principales falencias que al día de la fecha pa­
dece el Instituto" (La Nación, 30 abr. 1983, 13); "la anéc­
dota [ ... ] no alcanza a paliar otras falencias" (Clarín, Bs. 
Aires, 18 may. 1983, 6). 

Por lo que antecede, la Academia Argentina de Letras 
sugiere a la Corporación de Madrid la posibilidad de in­
cluir en la próxima edición de su Diccionario, en el artícu­
lo falencia, la acepción "carencia, defecto", de regular em­
pleo en nuestro país. 

807a., 22 de agosto. 

Atajacaminos 

Acaso provocadas por lo misterioso de sus hábitos, han 
florecido en nuestro país numerosas leyendas acerca ~e1 
atajacaminos, ave crepuscular de vuelo silencioso y lento 
perteneciente al orden de los caprimrílgido.,s, cuyas dos es­
pecies de mayor dispersión geográfica en la Argentina -de 
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acuerdo con la información proporcionada al Departamento 
de Investigaciones Filológicas de esta Academia por el dis­
tinguido ornitólogo Dr. Jorge R. Navas, del Museo de 
Ciencias Naturales "Bernardino Rivadavia"- son el Capri­
mulgus longirostris (atajac. común) y el Caprimulgus par­
vulus (atajac. chico). 

El nombre español es calco del quichua ñan-arcajj (ñan, 
'camino', y arcajj, 'atajador, que ataja'; var.: ñanarca, ya­
narca o llanarca), forma con que se la conoce en el no­
roeste, principalmente en Santiago del Estero, tal como lo 
indican la mayoría de los lexicógrafos (cf. O. Di Lullo, 
Contrib. al esto de las voc. santiag., Sgo. del Estero, 1946, 
58; J.V. Solá, Dice. de regional. de Salta, Bs. Aires, 1956, 
201 Y 347; T.C. Mercado, Zoonimia riojana, La Rioja, 
1959, 32 sg.). La denominación sintetiza acertadamente las 
co.stumbres de este pájaro que la misma naturaleza oculta 
en los senderos al confundir su plumaje pardusco con el 
suelo donde se posa. En él permanece quieto, como agaza­
pado, hasta el momento en que se acerca algún jinete o 
caminante al que sorprende con un vuelo -al decir de 
P.lnchauspe (Voc. y cost; del campo argent., Bs. Aires, 
1942, 163)- "muy semejante al del murciélago". 

De maneras variadas interpretó la imaginación popular 
sus hábitos. Es indudable que el temor inspirado por la 
aparición sorpresiva del atajacaminos ha sido la causa de 
que se lo asOCiara con la mala fortuna; su presencia inespe­
rada suele considerarse un anuncio de males futuros (cf. C. 
Villafuerte, Voces y costo de Catam., 1, Bs. Aires, 1961, 
84; T. C. Mercado, loe. cit.). Las leyendas, mitos de ori­
gen en este caso, le han conferido atributos más sentimen­
tales. En San Luis, como refiere la académica B. K Vidal 
de Battini en Mitos sanluiseños (Bs. Aires, 1925, 105 sg.), 
el pájaro es "la encarnación de una pobre moza C?ngañada y 
abandonada por un truhán aventurero a quien bUSL\l. inútil­
mente desde hace varios años." También se lo supone la 
transformación de un personaje de corte romántiC\" t.n in­
dio centinela que por halagar a la mujer que 10 desdeñaba 
permite, a cambio de unas joyas, que las tropas espal'íolas 



BAAL, L, 198.5 

ataquen a sus compañeros. Cuando al día siguiente com­
prende la magnitud de su traición, vaga enloquecido hasta 
caer en un sendero de Catamarca para levantarse después 
convertido en un ave del color de la tierra, el atajacami­
nos, cuya misión en adelante será alertar a los viajeros de 
los peligros que acechan. Cumple así, concluye el acadé­
mico C. Villafuerte en su obra Alas y trinos del folklore de 
Catamarca (Bs. Aires, 1962, 93 sg.), "en castigo eterno lo 
que no pudo hacer en vida". Otra leyenda considera al pá­
jaro la metamorfosis de un niño abandonado que "ataja" a 
los viajeros y les pregunta dónde está la madre (cf. C. Vi­
llafuerte, ibíd., 92). Muy próxima a esta creencia existe 
una variante según la cual el niño pájaro confunde a su 
madre con las cabras y mama de sus ubres. Ella se origina 
en el hecho de que durante mucho tiempo se creyó que el 
atajacaminos ordeñaba las cabras, de ahí que fuera llamado 
vulgarmente chotacabras (cf. 1. Moya, "Aves del mito, su­
perstición y leyenda en América" en BAAL, XIX, nO 74, 
oct.-dic. 1950, 418). 

La denominación más extendida es, sin duda, la de ata­
jacaminos, que en algunas provincias convive con otras: las 
ya mencionadas yanarca, ñanarca y llanarca en Cata­
marca, Santiago del Estero y Salta, tarqui en Tucumán, 
chumuluco y pájaro plasta en Salta y Jujuy, dormilón, 
duenne-duenne y tucutucu en regiones de Córdoba y Bue­
nos Aires o querebebé, en zonas del Litoral hasta el Chaco 
(cf. C. t"illafuerte, Voces, 84; T. C. Mercado, Loe. cit.; M. 
J. Pergolani de Costa, "Los nombres vulgares de las aves 
argentinas" en IDIA, nO 268, abr. 1970, 5, 18 sg.). 

La figura del atajacaminos ha inspirado a muchos de 
nuestros escritores. Véanse, a título ilustrativo, los siguien­
tes fragmentos: "Su evasiva sombra de espectro desliza 
l ... ] y en el suave pájaro que va, vuelve y huye, / Parece 
que al campo se le turba el alma" (L. Lugones, "El ataja­
caminos", en El libro de los paisajes, Bs. Aires, 1917, 126); 
"Soy un alma en pena que vaga sin fin, / los hombresome 
llaman 'Ataja-Camino' / y sé dónde oculta su sueño el cres­
pín" (C. Abregú Virreira, La casa del hornero, Bs. Aires, 
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1933, . 95); "Confieso que durante mis inquietas excursiones 
oníricas jamás hallé en el cielo nocturno más seres vivien­
tes que algunos murciélagos tácitos, algunos lechuzones de 
campanario o un ataja-camino encandilado por las luces de 
la ciudad" a.C. Dávalos, La Venus de los Barriales, Tucu­
mán, 1941, 47). 

En vista de las razones que se enuncian eri" el presente 
informe, la Academia Argentina de Letras sugiere a la 
Corporación de Madrid que incorpore, en la próxima edi­
ción de su Diccionario, el término atajacaminos con el va­
lor de "m. Argent. Ave de la familia de los caprimúlgidos, 
de cabeza grande, alas y cola largas y plumaje pardusco." 

80&., 12 de septiembre. 

Cabaña, cabañero 

El Diccionario oficial (1, ed. 1984, 226) en su artículo 
cabaña registra cuatro acepciones fuertemente vinculadas, 
la bien conocida de 'choza', y otras tres, prácticamente 
desconocidas en nuestro país, que poseen en común la no­
ción de 'conjunto de ganado'. Estas son: "2. Número consi­
derable de cabezas de ganado. /1 3. Conjunto de los gana­
dos de una provincia, región, país, etc. 114. Recua de ca­
balJerías que se emplea en portear granos". De las últimas, 
Corominas 1 observa que su acepción madre, 'finca rural 

1 J. Corominas-J. A. Pascual, Dice. cnt. ,etim. casto e hisp.,I, Ma­
drid, 1980, 709. 

<;:f., para esta acepción y para el derivado cabañero, entre otros: T. 
Garzón, Dice. argent., Barcelona, 1910, 77; L. Segovia, Dice. de argent., 
Bs. Aires, 1911,418; F. J. Santamaría, Dice. gral. de americ., 1, Méjico, 
1942, 245; T. Sauhidet, Vocab. y re/rano criollo, Bs. Aires, 1943, 64; B. 
E. Vida) de Battini, "El léxico ganadero en la Argentina" en Filología, 
Bs. Aires, nO 1-2, ene.-ago. 1959, 163 sg.; J. Tohón Be~~urt, Colom­
bian., Medellín, 1962, 64; C. Mieres, Dice. urug. docum., Montevideo, 
1966, 34; M. A. Morínigo, Dice. mano de americ., Bs. Aires, 1966, 109; 
Dice. Kapelusz de la /eng. esp., Bs. Aires, 1979, 271. 
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donde se atiende a la cría de ganado', se conserva en la 
Argentina. Basa su afirmación en documentos medievales y 
en el hecho de que existe en Asturias la forma cabaña 'es­
tablo hecho en el campo'. No obstante, caben algunas re­
servas acerca de esa posible continuidad semántica ya que 
entre nosotros tal acepción parece ser relativamente re­
ciente. 

El mejoramiento de la ganadería argentina, hasta los pri­
meros días de la Independencia destinada casi con exclusi­
vidad a la exportación de cueros, se desarrolla como conse­
cuencia de nuevas posibilidades comerciales vinculadas con 
la industrialización de la carne y el refinamiento del ga­
nado lanar. 'En 1813, con la introducción de un plantel de 
100 ovejas merino se estableció en Morón la primera ca­
baña para la cría de ovinos. Más tardía es la de vacunos, 
en relación con el alambrado de los campos (1845) y con los 
comienzos de la industria frigorífica (1876). 

"Después de Caseros [1852J se transformó profunda­
mente el campo. La estancia criolla dejó su paso a la estan­
cia moderna y a la cabaña, incorporada esta a la estancia, o 
bien, aislada, para dedicarse exclusivamente al refina­
miento del ganado y cría de las razas puras. A las importa­
ciones iniciales de animales de sangre [ ... J sucedió el es­
tablecimiento de las primeras cabañas, comenzaba la era 
del pedigree. La primera fue la cabaña Los manantiales de 
Juan N. Fernández en Chascomús que se forma en 1856 
con un plantel de dos toros y cuatro vacas Shorthorn" .(R. 
o. Fraboschi, "Hist. de la agric., la ganad. y la industria" 
en La Argentina, Suma de geografía, IV, Bs. Aires, 1959, 
217). 

No es inverosímil, pues, que esta acepción de cabaña 
comience a generalÍzarse hacia mediados del siglo pasado. 
Indicio de esta por entonces innovación es el siguiente pá­
rrafo de J. Hemández, quien luego de destacar que "hoy 
la cabaña y la es~cia no son el redil de los tiempos anti­
guos", precisa "Intencionalmente hemos prescindido, por 
completo de todo lo que se refiere a la cría ·de ganado fino, 
al cuidado de una cabaña r a la cruza -de. las razas del pah 
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con otras introducidas del extranjero; ya porque sobre esto 
no faltan publicaciones [ ... ] ya porque esta materia e~ por 
sí sola suficientemente extensa para ser objeto de un libro 
especial" (Instrucción del estanciero, Bs. Aires, 1882, X y 
420). 

Coincidentemente, E. Acevedo Díaz escribe: "y enton­
ces mucho más que ahora; porque no existían la cerca de 
alambre, ni el centro agrícola, ni la cabaña de cruzas [ ... ] 
sino el campo libre sin trabas ni obstáculos al pastoreo pri­
mitivo, a la inclemencia, con las procreaciones al acaso" 
(Nativa, Montevideo, 1890, 206). 

Para concluir, conviene señalar, como prueba de la vi­
gencia del vocablo, la existencia del derivado cabañero 
'propietario o encargado de una cabaña' y una reciente ex­
tensión semántica por la que cabaña designa también los 
establecimientos dedicados al mejoramiento de distintos 
animales de raza. Véanse estos valores en los ejemplos que 
se transcriben: "Fuimos a la Sociedad Rural para enterar­
nos de muchos detalles que en su nueva condición de ca­
bañero le interesaban a mi amigo" (G. House, El ocaso de 
los gauchos, Bs. Aires, 1938, 57); "El cabañero tenía,su dor­
mitorio lejos de los de la familia y dormía solo" (E. Car­
pena, "Destino" 'en Cuentos de reseros, Bs. Aires, 1982, 
123); "Inaugúrase la 63a muestra avicunícola [ ... ] concu­
rrirán a la muestra las principales cabañas con los mejores 
ejemplares de las distintas razas y variedades que se culti­
van en el país" (La Nación, Bs. Aires, 25 jun. 1982, 8). 

En razón de lo expuesto, la Academia Argentina de Le­
tras sugiere a la Corporación de Madrid que dé' cabida en 
la próxima edición de su Diccionario, S.ti. cabaña, a la 
acepción de 'establecimiento rural destinado a la cría de 
ganado de raza' y que incorpore el sustantivo cabañero 'pro­
pietario o encargado, de una cabaña', haciendo notar en 
ambos casos su uso en la Argentina. 
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809a., 26 de septiembre. 

Bulón 

El vocabulario técnico, en su aspecto comparativo, suele 
ser objeto de estudios monográficos y no siempre se halla 
sistemáticamente considerado en los diccionarios de la len­
gua. Por eso no es de extrañar que muchas de sus voces, 
pese a un empleo extendido, carezcan casi de registro lexi­
cográfico, ya que normalmente los diccionarios técnicos, 
bilingües o traducidos, guiados por el registro presente en 

,el Léxico oficial, dejan de lado amplios usos regionales, 
cuando no es para caracterizarlos con criterio en exceso 
purista. Así bulón, que el Pequeño Larousse de ciencias y 
técnicas (París, 1967, 177) define simplemente como "Gali­
cismo innecesario por perno". 

La etimología es correcta pues, en efecto, se trata de un 
préstamo del francés -recibido también por el italiano 
(bullóne) - boulon, especialización de sentido que asocia 
la idea de 'pequeña masa redonda' y la forma de la cabeza 
del elemento metálico. 

La calificación de "innecesario" exige otras consideracio­
nes que exceden las atinentes a la postura del lexicógrafo 
frente a la aparente sinonimia. En primer lugar, que la 
preferencia de uso es un correcto indicador de la diversi­
dad en lenguas como la española, de gran extensión geo­
gráfica. En segundo, y dejando de lado la estructuración 
propia del léxico técnico, clasificación más que sistema de 
oposiciones, al decir de C::oseriu, que la existencia o ausen­
cia de un término determina la conformación conceptual 
del campo léxico al que pertenece. Hecho este que se 
pone de relieve tanto en las derivaciones como en los usos 
figurados. 

En el habla genéral argentina perno alude al cilindro 
metálico liso (la conformación de sus extremidades no es, a 
este fin, distintiva) destinado a la unión de piezas, por lo 
común, móviles. Bulón; en cambio, vale por 'tornillo 
grande de cabeza redondeada'. 
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Con tal sentido la voz se encuentra perfectamente inte­
grada al vocabulario de nuestro país como lo indica, más 
allá de los testimonios literarios o periodísticos que docu­
mentan su sostenido empleo, la considerable productividad 
léxica que manifiestan derivados como abulonar 'sujetar 
con bulones', bulonería 'conjunto de bulones', bulonera 
'fábrica de bulones'. 

Véanse, para concluir, algunos ejemplos de estos usos: 
"Se trata de cambiar dos bulones en el remate de la vari­
lla, dos bu Iones que se han quebrado" (B. Lynch, Los Ca­
ranchos de la Florida [1916], Bs. Aires, 1958, 84); "Ya lo 
veo con una llave inglesa en la mano, queriendo aflojar los 
bulones del Sistema Solar" (L. Marechal, Adán Buenosay­
res, Bs. Aires, 1948, 135); "Este bulón. no es para esta 
tuerca" (La Razón, Bs. Aires, 27 oct. 1957, 3); "La estruc­
tura ha sido resuelta con ingenio y el resultado se asemeja 
a una batea [ ... ] a la cual se sujetan firmemente los ele­
mentos de suspensión, mediante 4 arcos [ ... ] construidos 
con chapón en forma de "U", los que se encuentran 'abu­
lonados' y soldados con la misma resina a la estructura" 
(Rev. Automundo, Bs. Aires, nO 44, 8 mar. 1966, 12); "El 
motor podría ser luego abulonado en el centro, de modo 
que formara también parte del casco como elemento de 
fuerza" (Rev. Automundo, Bs. Aires, nO 92, 7 febo 1967, 6); 
"La fabricación de bulones, tornillos, tuercas arandelas, et­
cétera, constituye una de las actividades industriales de 
más prolongada trayectoria en la Argentina" (Clarín, Supl. 
Ciencia y Técnica, Bs. Aires, 10 abr. 1984, 1). 

En razón de lo expuesto, la Academia Argentina de Le­
tras solicita a la Corporación de Madrid que incluya en la 
próxima edición de su Diccionario el sustantivo bulón "Ar­
gent. Tornillo grande de cabeza redondeada". 
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810a., 10 de octubre. 

·Estaquear, estaqueada 

Para un área de distribución que incluye Colombia, 
Chile, Honduras y Venezuela -y que el Diccionario ma­
nual (ed. 1983, 938) hace extensiva a Nicaragua":"", la Real 
Academia Española define estacar como: "Sujetar, clavar 
con estacas. Se usa especialmente cuando se extienden los 
cueros en el suelo para que se sequen y se sujetan con es­
tacas para que se mantengan estirados" (Dice. de la leng. 
esp., ed, 1984, 600). En nuestro país, sin embargo, se em­
plea con el mismo valor la variante estaquear que, por otra 
parte, constituye un ejemplo más de la preferencia en el 
lenguaje criollo por la desidencia en -ear (o -iar por dip­
tongación de vocales concurrentes) frente a los infinitivos 
en -aro 

En su Diccionario documentado (Córdoba, 1929, 77), P. 
Grenón testimonia que el verbo se usaba ya a fines del si­
glo XVIII: "1786.- 'Encontré el cuero estaqueado' "; 
"1796,- 'El cuero lo estaquearon' ". Son tempranas tam­
bién las anotaciones léxicas del término y de algunos de 
sus derivados sustantivos, así estaqueadero 'cancha o lugar 
destinado al estaqueo de cueros', l'staqueador 'peón que es­
táquea', estaqueo 'acción y efecto de estaquear', que reali­
zan para nuestra habla D. Granada, T. Garzón, D. Díaz 
Salazar o L. Segovia 1. En estos textos, como en los regis­
tros posteriores, estaquear figura en sus dos acepciones 
más habituales; la antes señalada, y la de 'amarrar a un 
hombre entre cuatro estacas por medio de correas atadas a 
los pies y a las manos' 2. 

1 Cr., respectivamente, Dice. rioplat. razonado [1890], 11, Montevi­
deo, 1957, 11; Dice. argent., Barcelona, 1910, 200; Voeab. argent., Bs. 
Aires 1911 32· "Dice. de argent., Bs. Aires, 1911. 429. 

; Cr., ;ntr~ otros, F. J. Santamaria, Dice. genero de amErie., 1, l\'\é­
jico, 1942, 626; T. Saubidet, Voeab IJ refran. criollo, Bs. Aires, 1943, 154 
sg.; J. V. Solá, Dice. de regional. de Salta, Bs. Aires, ..J.956, 152; D. Abad 



282 EL HABLA DE LOS ARGEÑTlNOS BAAL", L, 1985 

Por lo que corresponde al estaqueo de cueros, valgan 
como referencia algunas observaciones que sobre la prác­
tica se hacen en la Instrucción del estanciero de José Her­
nández ([1881], Bs. Aires, 1884, 241) Y en las Instrucciones 
a los mayordomos de estancia de Juan Manuel de Rosas 
( [1819], Bs. Aires, 1951, 57 sg.). "Hay tr~s cl.~ses de esta­
queo -dice Hemández-, es decir, tres modos de esta­
quear un cuero, que son: Ancho [ ... ]. Natural angosto 
[ ... ]. Angosto [ ... ]. El estaqueo angosto es el mejor, yel 
que conserva "más el mérito y la estimación del cuero. El 
cuero debe estaquearse fresco, con el pelo para abajo, cor­
tándole las orejas y descamándole las quijadas y alrededor 
de los ojos". Rosas alude a las modalidades adoptadas de 
acuerdo con los diferentes tipos de cueros: "Los de burro 
se sacarán redondos y se estaquearán cuadrados con bas­
tantes estacas para estirarlos. Los de vacuno que no sean 
de cuenta [ ... ] quedarán para cuando se precisen guascas 
para composiciones de corrales, palenques, etc.". 

Sobre la práctica campesina de estaquear los cueros se 
ideó un castigo aplicado frecuentemente durante el siglo 
pasado en cuarteles y campamentos. De la crueldad y arbi­
trariedad de esta pena dan cuenta numerosos pasajes del 
Martín Fierro: "Los más viejos rezongaron / pero a uno 
que se quejó / en seguida lo estaquearon / y la cosa se 
acabó" (1, vv. 387-389); "y pa mejor, una noche, / ¡qué es­
taquiada me pegaron! / casi me descoyuntaron / por mo­
tivo de una gresca; / Aijuna si me estiraron / lo mesmo 
que guasca fresca" (1, vv. 835-840); "Por de contao, con el 
tiro / se alborotó el avispero; / los oficiales salieron / y se 
empezó la junción: / quedó en su puesto el nación, / y yo 
fi al estaquiadero" (1, vv. 872-876).·· Nótese aquí también el 

de Santillán, Gran enciclop. argent., I1I, Bs. Aires, 1957,237; L. A. Flo­
res, El gllasqllero, Bs. Aires, 1960, 127; C. Miercs y otra~, Dice. unlg. 
doeument., Montevideo, 1966, 254 sg; J. C. Guarnieri, Dice. del leng. 
campesino, Montevideo, 1968, 73; R. Pelayo y Gross, Pequeño Larousse 
color, París, 1972, 381). 
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empleo de las voces derivadas estaquiadero como "m. "lu­
gar de la pena de estaqueo' " y estaquiada con el valor de 
"f. 'acción y efecto de estaquiar'" (cf. E.F. Tiscornia, 
"Martín Fierro" comento y anot., 1, Bs. Aires, 1925, 413). 
La última coexiste con estaqueadura y estaqueo si bien es 
posible que esta se use mayormente con referencia a cue­
ros. 

Para concluir, como testimonio del empleo de estos tér­
minos, véanse los fragmentos que siguen: "Eran unos cue­
ros de potro mal estaqueados" (L. V. Mansilla, Una excur­
sión a los indios ranqueles [1870), México, 1947, 367); 
"Nuestro negociante contaba ya más de trescientos cueros 
en su estaqueadero" (A. Barros, Fronteras y territorios fe­
derales de las Pampas del Sur [1872), Bs. Aires, 1957, 
135); "De esta vez no te me escapás, matrero; ¡si te ~garro 
te viadejar destabao con la estaquiada pa que no te que­
den gañas de juir otra vez! (M. Leguizamón, Calandria 
[1896), Bs. Aires, 1961, 43); "De repente acogotó a uno, le 
estaqueó acto continuo sentenciándole por bárbaro" (L. 
Lugones, La guerra gaucha, Bs. Aires, 1905, 21); "Leo, su 
hermano menor, se ocupa en estaquear cueros vacunos"; 
"clava la estaca de cola, que es, como se sabe, uno de los 
extremos de la línea eje del estaqueo de un c1,lero" (B. 
Lynch, El potrillo roano [1924), Bs. Aires, 1929, 19); 
"Queda, así,· el- teniente como estaqueado y a merced de 
cualquier contingencia" (G. House, El ocaso de los gau­
chos, Bs. Aires, 1938, 76); "Mauro y Restituto los ayuda­
ron a estaquear los cueros en El Juncal" (E. Acevedo Díaz, 
Cancha Larga, Bs. Aires, 1939, 137); "El islero vuelve a 
repetirle algunos consejos relativos a la siembra de verdu­
ras y el estaqueado de cueros" (E. Castro, LOs isleros, Bs. 
Aires, 1943, 126); "De ahí que [ ... ) los poderosos [ ... ] 
desaten en su persecución, a las partidas policiales, y le 
preparen el cepo o el estaqueo" (1. Moya, El arle de los 
payadores, Bs. Aires, 1959, 170); "Pedrito solía arrimarse 
hasta el estaqueadero, y con verdadera admiración asistía a 
la prolija tarea del padre" (E. Gudiño Kramer, Aqueren­
ciada soledad, Bs. Aires, 1967, 35). -
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De acuerdo con las razones expuestas en el presente in­
forme, la Academia Argentina de Letras sugiere a la. Cor­
poración de Madrid la conveniencia de incluir en la pró­
xima edición de su Diccionario las voces estaquear "tr. Ar­
gent. estacar, estirar un cuero, fijándolo entre estacas, 
para que se seque. II 2. Argent. Forma de .~astigo que 
consistía en estirar a un hombre entre cuatro estacas por 
medio de correas atadas a los pies y a las manos"; estaqueo 
"m. Argent. Acción y efecto de estaquear", estaqueadero 
"m. Argent. Lugar donde se estaquean cueros", estaquea­
dor "m. Argent. Peón que estaquea". 

Guinche, guinchero 

La Real Academia Española incluye en su Diccionario (t. 
1, ed. 1984, 712) el vocablo guincho -cuyo origen atri­
buye a un cruce de gancho y pincho- de la siguiente ma­
nera: "m. Pincho de palo. // 2. Logr. Gancho terminado 
en punta. /1 3. Cuba. Ave de rapiña de la familia de las 
falcónidas; plumaje pardo obscuro y blanco; se alimenta de 
peces". Anota además dos derivados, guinchar "tr. Picar o 
herir con la punta de un palo" y guinchón "m. Desgarrón 
producido por un guincho. /1 2. Desgarrón producido de 
otro modo". Este grupo léxico, integrado por voces con la 
idea común de 'gancho terminado en punta', se ha visto 
ampliado en el español rioplatense con los término~ guin­
che y guinchero, que, curiosamente, no poseen la misma 
etimología. En efecto, guinche 'grúa' 'cabrestante' no de­
riva de estos sino del inglés r.cinch ('íd') , el' cual se aco­
modó fácilmente a nuestro sistema de lengua al encontrar 
otras voces semántica y fonéticamente próximas. En el 
área septentrional de América, sin embargo, el. anglicismo 
no se ha asimilado del mismo modo, hallándose más cer­
cana su forma, güinche, a la del inglés. Ambas. "n_;::,,' 's, y 
las post-nominales respectivas gllinchero y giiincheru han 
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sido registradas sostenidamente en diccionarios del habla 
americana desde principios de siglo hasta nuestros días '. 

Por lo que respecta a su valoración en los estudios del 
lenguaje, se lo cuestionó ocasionalmente dada la existencia 
en el idioma de voces equivalentes. Así L. Canossa sostuvo 
que quienes emplean guinche "han olvidado que su verda­
dero nombre es grúa" (Secretos y sorpresas del idioma, Bs. 
Aires, 1961, 43). Por su parte, R. J. Alfaro considera que 
güinche es "un barbarismo calcado fonéticamente del in­
glés" (Dicc. de' anglicismos, Madrid, 1970, 233). Pese a las 
objeciones puristas, no puede negarse el arraigo de este 
préstamo que, como otros del mismo origen, se debe -
como expresa Ch. E. Kany en Semántica hispanoameri­
ctúia (Madrid, 1962, 146)-- a la "traducción presurosa y 
descuidada de las noticias periodísticas, la correspondencia 
comercial, los deportes, el cine, los turistas [ ... ] y otras 
cosas análogas". Precisamente de su empleo extendido dan 
cuenta los siguientes testimonios; el primero de ellos co­
rresponde a una sesión del Senado Nacional, del año 1901: 
"De estos informes resulta que actualmente los impuestos 
de guinche, almacenaje, eslingaje, de todas las materias in­
flamables que se introducen al país, son cobrados por par­
ticulares, debiendo recibir este beneficio el fisco" (cit. por 
T. Garzón, Dicc. de argent., Barcelona, 1910, 237). Los res­
tantes son ejemplos periodísticos y literarios: "el [muelle] 
de Catalinas proyectaba su larga sucesión de postes verti­
cales, sobre los cuales se veían los altos guinches para la 
carga y descarga" (J. Martel, La bolsa [1891], Bs. Aires, 
1955, 243); "Desalojamiento de guinches" (La Nación, Bs. 

1 cr. T. Garzón, Dice. de argent., loe. cit.; L. Segovia, Dice. de ar­
gent., Bs. Aires, 1911, 223: E. D. Tovar, "Hacia el gran diccionario" en 
BAAL, IX, nO 35, jul.-sept. 1941, 556; F. J. Santamaría, Dice. genero de 
americ., n, Méjico, 1942, 80; R. -Arrázola, Dice. de modismos argent .. 
Bs. Aires, 1943, 100; L. Aguilera Patiño, "Dicc. de panam." en BAAL. 
XX, nO 78, oct.-dic. 1951, 455; P. J. Tobón Betancourt, Colombian., ~e­
dellin, 1962, 190 sg; M. A. Morinigo, Dice. man. de amerie., Bs. Aires, 
1966, 299; A.N. Neves, Dice. de amerie., Bs. Aire~, 1975, 300; D. Abad 
de Santillán, Dice. de argent., Bs. Aires, 1976, 270: 
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Aires, 130ct. 1906, en T. Garzón, loe. cit.); "Dragas, guin­
ches y hombres minúsculos sudan y gritan en las heridas 
de los cerros" (R. Güiraldes, Xaimaca [1923], Bs. Aires, 
1962, 306); "¡Se no sabe marar lo buque vaya trabacar de 
güinchero" (F. Lima, Pedrín - Brochazos porteños, Bs. Ai­
res, 1924, 125); "El guinche izaba la red y los pescados sal­
taban sobre cubierta, con sus ojos inexpresivos" (L. Bar­
letta, El barco en la botella, Bs. Aires, 1945, 30); "Tira­
dame trabajaba desde hacía seis años como guinchera en la 
fábrica de automotores" (La Razón, Bs. Aires, 20 febo 
1957, 8); "Guinchero y maquinista. Grúa móvil. Prácticos, 
se necesitan" (La Prensa, Bs. Aires, 21 jun. 1958, 16); "El 
Sindicato de obreros Guincheros del Puerto de la Capital 
[ ... ] resolvió declarar al gremio en estado de alerta" (La 
Nación, Bs. Aires, 5 ene. 1962, 4); "reajuste salarial [. ; .] 
guincheros (por mes)" (Clarín, Bs. Aires, 23 nov. 1976, 3) . 

. De acuerdo con lo expuesto, la Academia Argentina de 
Letras sugiere a la' Corporación de Madrid que en la pró­
xima edición de su Diccionario incorpore las voces guinche 
y guinchero, ra con los valores respectivos de "m. Argent. 
grúa" y "m. y f. Persona que maneja el guinche". 

8Ila., 24 de octubre. 
Manga 

En la actual 20a edición de su Diccionario oficial, la Real 
Academia Española incluye, s.t;. manga, un considerable 
número de acepciones y expresiones, asociadas por tres re­
presentaciones dominantes: el cono, la columna y el tubo. 
Aunque no tiene aquí particular interés reducir estas a ras­
gos semánticos más generales, ni tampoco considerar las 
razones de su evolucl6n, lo dicho sirve para enmarcar algu­
nos usos comunes de la voz en nuestro país, que no han 
sido registrados aún por la Corporación de Madrid. 

En primer lugar, puede notarse la ausencia de man~a de 
piedra 'granizada', segurament~ emparentada con otras ex-
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presiones de origen náutico como manga de agua o manga 
de viento, de la que puede brindarse el siguiente ejemplo: 
"Contaban de él, que lo mismo curaba un animal embi­
chado, que detenía las mangas de piedra" (R. Cano, Del 
tiempo de ñaupa, Bs. Aires, 1930, 196). Más comunes son, 
sin embargo, dos acepciones que comparten la idea de 
'conjunto' y que, por lo general, repertorios del habla ame­
ricana 1 suelen fundir en una, con el sentido de 'conjunto 
de personas o de animales, e inclusive, de cosas'. Proceder 
qu~, al menos en lo que a la Argentina concierne, no pa­
rece del todo adecuado. En efecto, aun admitiendo una 
asociación relativamente estable entre 'manga' y 'plaga', 
muy visible en usos figurados -v.gr.: "¡Colegiales! 
... ¡Buena manga de langostas. . . pa la fruta pintona!" 
(M. Leguizamón, Calandria [1898], Bs. Aires, 1961, 91)-, 
debe reconocerse cierto contraste que justifica el distingo. 

Referido a personas, el colectivo supone una actitud pe­
yorativa, notada ya por Segovia al señalar que es voz equi­
valente a muchedumbre, "tomándose en mala parte; así se 
dice una manga de pícaros". Distinto es el caso cuando se 
aplica a animales, en razón de las restricciones de designa­
ción generalmente aceptadas, de ahí que sorprendan defi­
niciones sinonímicas como hato o punta, por conllevar es­
tas la noción de 'ganado' con la que no es compatible. 
Tampoco puede decirse que manga se aplique exclusiva­
mente a insectos, aunque es el caso más frecuente, ni aun 

, Cf., entre otros, D. Granada, Vocab. rioplot. razonado, Montevi­
deo, 1890, 271; L. Segovia, Dice. de argent., Bs. Aires, 1911, 438; F. J. 
Santamaria, Dice. gral. de amerie., 11, Méjico, 1942, 229; T. Saubidet, 
Voe. y refr. criollo, Bs. Aires, 1943, 230; A. Malaret, Dice. de amerie., 
Bs. Aires, 1946, 534; J. V. Solá, Dice. de region. de Salta,· Bs. Aires, 
1956,210; C. Villafuerte, Voc. yeost. de Catam., 11, Bs. Aires, 1961,64; 
M. A. Morínigo, Dice. mano de amerie., Bs. Aires, 1966,389; J. C. Guar­
nieri, Dice. delleng. eamp. rioplot., Monte\'ideo, 1968, 94; A.N. Neves, 
Dice. de amerie., Bs. Aires, 1975, 363; D. Abad de Santillán, Dice .. de 
argent., Bs. Aires, 1976, 412; Academia Chilena, Dice. del habla chilen., 
Sgo. de Chile, 1978, 140; E.M. Rojas, Americ. usad. en Tucum., 11, Tu-
cumán, 1981, 277. - -
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a toda clase de insectos, sino a algunos voJadores, como 
langostas o mosquitos, que al desplazarse "forman nube o 
algo parecido a una gran manga o tromba de agua" (j. B. 
Selva, "La metáfora" en BAAL, X, nO 37, ene.-mar. 1942, 
151). Véanse, al respecto, los siguientes fragmentos litera­
rios: "en los trigales indígenas y sobre los médanos y sen­
das, había mangas tremendas de-langostas" (E. Zeballos, 
Viaje al país de los araucanos (1881), Bs. Aires, 1960, 252); 
"mangas de mosquitos acaloraban la sangre hasta el furor" 
(L. Lugones, La guerra gaucha, Bs. Aires, 1905, 149); 
"Asediados por una manga de mosquitos y de jejenes, ne­
garon por fin a la costa del Mbiguá" (E. Berisso, En los 
esteros, Bs. Aires, 1926, 234). 

En razón de lo expuesto, la Academia Argentina de Le­
tras sugiere a la Corporación de Madrid la conveniencia 
de incluir en la próxima edición de su Diccionario, como 
nuevas acepciones del artículo manga, las de: "Argent. 
despect. Grupo de personas" y "Argent. Nube de insectos; 
MANGA de langostas, MANGA de mosquitos". 

812a., 14 de noviembre. 
Tambo 

Hasta su XVIII edición, el Diccionario oficial (1956), y 
también el manual de 1950, definían la voz tambo en su 
segunda acepción (Argent.) remitiendo a la expresión casa 
de vacas, esto es: "Establecimiento donde se tienen vacas 
para vender su leche". A partir de la XIX edición (1970) se 
modifica el reenvío que recae sobre vaquería cuya defini­
ción es: "Manada de ganado vacuno. 112. Lugar donde hay. 
vacas o se vende su leche". Sin embargo, ambas definicio­
nes suscitan una imagen de consumo directo que no co­
rresponde a la habitual en nuestro país. 

Conviene recordar aquí que el desarrollo de la industria 
lechera en la Argentina es relativamente reciente e incluso 
distinto al de la española, pues hasta fines de siglo no era 
regular que se ordeñ~sen las vacas en las estancias, prác-
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tica esta que se generaliza como consecuencia de la expor­
tación de carnes enfriadas y la necesidad de disponer de 
animales más mansos y gordos. La mayoría de los estable­
cimientos ganaderos. alejados de los centros poblados, ven­
dían entonces la leche a empresas que la elaboraban para 
la obtención de manteca o queso (cf. H.C.E. Giberti, 
"Cría de animales" en La Argentina - Suma de Geografía, 
IV, Bs. Aires, 1959, 285). "Llamamos tambo -observa 
G.A. Terrera- a los campos o establecimientos dedicados 
a la crianza de ganado vacuno [ ... J. Designa el sitio 
donde se ordeña la hacienda lechera, designa asimismo el 
establecimiento dedicado a dicha explotación ganadera" 
(Soc. y coco del habla popul. arg., Bs. Aires, 1968, 87). 
Efectivamente, la noción de 'establecimiento' y no de 
mero 'lugar' es la dominante en actuales repertorios del lé­
xico argentino. Así, por ejemplo, D. Abad de Santillán lo 
define como: "Establecimiento rural dedicado al ordeñe de 
vacas para el aprovechamiento directo o industrial de la le­
che" (Dice. de argent., Bs. Aires, 1976, 908. Cf., en con­
cordancia, F. Coluccio, Dice. folk. argent., Bs. Aires, 
1950, 351; Dice. Kapelusz de la leng. esp., Bs. Aires, 1979, 
1383;" E. H. Rojas, Americ. usados en Tucumán, III, Tucu­
mári, 1981, 420). 

Es más, pese a su poco arraigo, es de notar que esta voz 
quechua ha llegado a designar explotaciones lecheras no 
vacunas, como lo indica el siguiente fragmento: "Aunque 
económicamente no alcanza importancia, se realiza en el 
país, sobre todo en Buenos Aires, explotación de tambos 
ovinos" (H.C.E. Giberti; op. cit., 406). 

Por último, aun reconociendo que la reducción .a simili­
tudes conceptuales convenga en muchos casos a los fines 
de economía de un diccionario general, en el presente esta 
Academia estima oportuno sugerir a la Corporación de 
Madrid que, en la próxima edición de su Diccionario, en­
miende la actual segunda acepción del artículo tambo para 
dar cabida a los sentidos ~suales en la Argentina de: "Esta­
blecimiento donde se mantienen \'acas para ordeñarlas y 
vender la leche. 1/ 2. Corral donde se ordeña". 
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813a., 28 de noviembre. 
Grullo 

En la edición de 1925 del Diccionario, la Real Academia 
Española advierte que diferencia esta nueva edición de las 
anteriores, la cantidad de voces americanas qu~ incorpora, 
pese a que "falta de información propia, hubo de atenerse 
casi solo a los vocabularios de americanismos que andan 
impresos; al . seguirlos -concluye sobre este punto- sin 
duda habrá cometido errores, mas espera que las Acade­
mias Correspondientes que allá están constituidas puedan 
ayudarle a enmendarlos en las ediciones futuras" ("Adver­
ttmcia", VIII). De ese modo ingresa como 5a acepción del 
artículo grullo -conservada hasta hoy- la de "Argent. 
Caballo semental grande". 

Este sentido aparece documentado en 1890 por D. Gra­
nada, en 1911 por J. Segovia, de donde, por la redacción 
la habría tomado la Academia Española, y también por E. 
Tiscomia. Posteriormente reaparece con ligeras variantes 
en los diccionarios usuales de americanismos (Malaret, Mo­
rínigo, Neves, Santamaría) aunque, es de notar, no en re­
pertorios del habla argentina. 

Corominas 1, por su parte, observa: "Grullo 'caballo de 
color ceniciento' Méj. (de ahí 'caballo sementar en la 
Arg.)" en referencia con el verso 3089 del Martín F.ierro 
(I1) 'de la edición de Tiscomia 2. Sin embargo ni en este, ni 
en el 760, donde también aparece la voz, grullo guarda re­
lación con 'caballo'. En efecto, en la nota al primer verso, 
Tiscomia solo alude al refrán "a tu tierra, grullo / Aunque 
sea con una pata" para establecer concordancias con formas 
análogas en España. En cambio, en el "Vocabulario" que 
acompaña la obra, es donde Tiscomia, y no José Hemán-

• J. Corominas-J.A. Pascual, Dice. crít. etimol. casto e hispánico, 111, 
Madrid, 1980, 225. 

• E. Tiscomia, "Martfn Fierro", comento y anotado, 1, Bs. Aires, 
1925, 422. 
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dez, hace referencia al caballo: "Cuando mira a lo español 
el paisano -escribe- llama grullo a la grulla (cf. \'. 11, 
3089), en su propia lengua al garañón". 

En el segundo, verso 760, grullo es usado con el valor 
de 'peso' que el Diccionario localiza solo en Méjico y Ve­
nezuela: "Dije yo pa mis adentros / Van dos años que me 
encuentro / y hasta aura he visto ni un grullo, / Dentro en 
todos los barullos / Pero en las listas no dentro". 

Por lo que se ve es poco seguro que grullo 'sementa\' 
haya tenido en nuestro país más existencia que la lexico­
gráfica. Máxime si se considera que no existe constancia de 
su empleo en los archivos de esta Corporación, ni ha sur­
gido tampoco de las encuestas realizadas por el Departa­
mento de Investigaciones Filológicas entre distintos cono­
cedores del vocabulario rural. Distinto es el cafO del anti­
cuado grullo (,dinero') que como "moneda nacional del va­
lor de un peso", moneda o billete, se halla abundante­
mente documentado no solo a través de léxicos 3, sino de 
testimonios literarios como los que a continuación se ofre­
cen: "y decir ¡qué catorce grullos nos agarró el chancho 
del carpintero, po'esta porquería!" (R..J. P~yró, Sobre IlIs 

ruinas [1904] en Teatro completo, Bs. Aires, 1956, 104); 
"Saludo, reitero, salgo, miro al trasluz, ¡araca! ... ¡Cin­
cuenta grullos!" (e. M. Pacheco, La patota [1922] en Los 
Disfrazados y otros sainetes, Bs. Aires, 1964, 74); "Mi en­
horabuena, doctor, mi enhorabuena. . . Y va a perdonar 
[ ... ] pero si le sobran por ahí unos veinte grullitos" (M. 
6ooz, La mariposa quemada, Bs. Aires, 1938, 106). 

En vista de 'los argumentos expuestos, la Academia Ar­
gentina de Letras solicita a la Corporación de Madrid que 

• E. Tiscomia, loe. cit.; C. Villafuerte, Voce., !I costo de Catam .. 1, 
Bs. Aires, 1961, 356; J. C. Guamieri, Dice. del leng. campo r;lJplat .. 
Montevideo, 1968, 79; F. Cammarota, Vocab. fam. !I dellunj., Bs. "ires, 
1970, 114; F. H. Casullo, Dice. tÜ voces lunj. !I ,."/g., Bs. Aires, i976, 
118: D. Abad de Santillán, Dice. de a,.gent., Bs. Aires, 1976, 259; F. Co­
luccio, Dice. tÜ voces " erp", a"gent., Bs. Aire, ;979, 100. 
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suprima el valor de 'semental' para la Argentina en la pró­
xima edición de su Diccionario. En cuanto al sentido de 
'peso nacional', dado su casi total desuso, estima que bien 
podría hallar cabida solo en el fascículo correspondiente 
del Diccionario Histórico. 



NOTICIAS 

Homenaje 

En la sesión del II de julio. se rindió homenaje a la aca­
démica Da. Celina Sabor de Cortazar, fallecida el 26 de 
junio. En su· memoria el Cuerpo se puso de pie y guardó 
un minuto de silencio. 

Fal.lecimiento 

El 27 de julio falleció en Buenos Aires el señor acadé­
mico D. Luis Alfonso. En la sesión del 8 de agosto el 
Cuerpo se puso de pie y guardó un minuto ·de silencio en 
su. homenaje. 

Premio de Literatura en Lengua Castellana. "Miguel de Cervantes" 

La Academia Argentina de Letras en sesión del 8 de 
agosto decidió postular para dicho premio a: D. Ricardo E. 
Molinari, académico; D. Francisco Ayala y Da. OIga 
Orozco. -
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Representación del académico D. Ángel J. Battl ...... ante le 
Comisión Permanente de la Asociación de Academias 
de la Lengua Española 

En respuesta a la invitación de la Comisión Permanente 
de la Asociación de Academias de la Lengua E.spañola, la 
Corporación eligió al académico don Ángel J. Battistessa 
para que actuase en Madrid en el período del año 1985. 
Era la primera vez que una delegación de ese carácter se 
concretaba con nuestra academia. El señor Battistessa viajó 
a España y atendió las tareas encomendadas en el período 
previsto. De regreso, en la sesión del 10 de octubre, a pe­
dido del señor Presidente, don Raúl H. Castagnino, el aca­
démico Battistessa informó acerca de su desempeño y dio 
noticia de sus tareas de carácter lingüístico y filológico. Las 
cumplió en la sede de la Comisión Permanente, en la 
misma Real Academia Española. Estuvo en comunicación 
directa e ininterrumpida con el Secretario Perpetuo, don 
Alonso Zamora Vicente, y con el Director de la Comisión 
Permanente, don José Antonio León Rey. Por honroso pe­
dido participó, además, en la Comisión del Diccionario, in­
tegrada por los escritores y especialistas Dámaso Alonso, 
Rafael Lapesa, Alonso Zamora Vicente, Emilio Carcía Có­
mez, Fernando Lázaro Carreter, Emilio Ala.rtos, Alfonso 
Carcía Valdecasas y Antonio Tovar, el eminente polígrafo 
recientemente fallecido. En los intervalos, el delegado ar­
gentino trabajó en la Biblioteca Académica y en la Seeción 
Manuscritos de la Biblioteca Nacional. Cumplió lo propio 
en el repositorio escurialense dQnde hace años alcanzó a 
estudiar textos inéditos de la época de Alfonso el Sabio, 
publicados ulteriormente en Buenos Aires y también en 
España. Todos los jueves participó en las sesiones de la 
Corporación madrileña y disfrutó del diálogo con los cole­
gas españoles. En abril, en ocasión del Día del Idioma, 
asistió a la misa que en esa fecha la Real Academia celebra 
todos los años en la iglesia del Convento de Las Trinita­
rias, el templo donde se halla sepultado Cervantes y una 
de las hijas de Lope de Vega, sor Marcela de San Félix, 
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que fue religiosa de clausura. El académico Battistessa vi­
sitó nuevamente otras ciudades de España; se hizo pre­
sente en el homenaje a Américo Castro, uno de sus maes­
tros; participó en exposiciones literarias y recibió encargos 
editoriales para 1986, entre ellos u~a nueva edición de 
Martín Fierro. Antes de cumplir su etapa, especialmente 
invitado asistió a un banquete en el Restaurante Los Por­
ches. Hablaron el Director de la Real Academia Española, 
don Pedro Laín Entralgo, y el Secretario de la Asociación 
Permanente de las Academias de la Lengua, don José An­
tonio León Rey. El académico Battistessa contestó en 
nombre de la Academia Argentina de Letras y agradeció 
"las muchas y finas atenciones recibidas" así por parte de 
la Real Academia Española como por parte de las distintas 
Academias hispanoamericanas que lo cuentan en calidad de 
miembro correspondiente. 

Premio NobeI 

La Academia Argentina de Letras, contestando la invita­
ción de la Fundación Nobel, propuso como candidato al 
Premio Nobel, al académico don Jorge Luis Borges. 

Premio Príncipe de Asturias 

En sesión del 12 de diciembre, la Academia eligió para 
postular a este premio a los académicos don Bernardo 
González Arrili y don Ricardo E. Molinari, y al señor don 
Adolfo Bioy Casares. 

Elección de académicos 

En la 812a sesión del 14 de noviembre fueron elegidos 
académicos correspondientes la Dra. Angela B. DeIle­
piane, con residencia en Nueva York, y el Dr. José Anto­
nio León Rey, con residencia en Colombia, actual Secreta­
rio General de la Comisión Permanente de la Asociación 
de Academias de la Lengua Española. - -
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Honras 

El académico correspondiente don Emilio Carilla "recibió 
uno de los premios "José Hemández" 1984. 

Al académico Tesorero, D. Jorge Vocos Lescano, le fue 
otorgado el premio "Ñu Porá '85 a su proye~ión comuni­
taria", por la labor desplegada en favor de Río Ceballos. 

Al académico monseñor Octavio N. Derisi le fue confe­
rido el título de Dr. Honoris Causa por la Universidad de 
Santiago del Estero. 

La Academia Nacional de Ciencias recibió como miem­
bro al académico D. Luis Federico Leloir. 

La Academia Chilena de la Lengua designó a los acadé­
micos don Enrique Anderson Imbert, Vicepresidente, y a 
don Ángel J. Battistessa, "miembros correspondientes en 
el extranjero". 
" " Los académicos D. Antonio Pagés Larraya y D. Antonio 
Di Benedetto recibieron el Premio "Esteban Echeverría". 

En Santo Domingo le fue otorgado al académico corres­
pondiente D. Emilio Carilla el Premio "Henríquez 
Ureña". 

El académico D. Federico Peltzer recibió el "Premio 
Losada" en novela y una mención de la Fundación Forta­
bato 

El académico D. Antonio Di Benedetto recibió el "Pre­
mio Boris Vian", 1985, por su novela Sombras, nada más. 

Homenajes 

En Bahía Blanca, la Asociación Bemardino Rivadavia 
rindió homenaje al académico correspondiente D. Germán 
Carda, quien se retiró de su cargo de Director Biblioteca­
rio luego de varias décadas de labor. En la oportunidad, 
hizo uso de la palabra el Presidente de la Academia, D. 
Raúl H. Castagnino. 

En la Escuela Normal Mariano Acosta, se rindió home­
naje al académico D. Elías Carpena con motivo de haberse 
acogido a la jubilación. 
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Premios Municipales 

Los académicos D. Jorge Calvetti y D. Antonio Pagés 
Larraya representaron a la Academia como jurados de los 
Premios "Eduardo Mallea" y "Ricardo Rojas", respectiva­
mente, correspondientes al bienio 1983-1985, otorgados 
por la M unicipalidad de la Ciudad de Buenos Aires. 

Representación 

Los académicos D. Carlos Alberto Ronchi March y D. 
Antonio Di Benedetto representaron a la Academia en el 
Congreso de la Lengua Española, que se reálizó en Ma­
drid del 7 al 10 de octubre y presentaron las siguientes po­
nencias: "El lenguaje y. la televisión: El problema del do­
blaje en la telev.sión argentina" y "Sobre el español en los 
medios de comunicación y la deformación en el habla y en 
la escritura", respectivamente. Este Congreso se efectuó 
como uno de los actos preparatorios para la conmemora­
ción del VO Centenario del Descubrimiento de América. 

Donaciones 

Se han recibido e incorporado a la Biblioteca, las sigttien­
tes donaciones: 

"Ocho comedias y ocho entremeses nuevos" de Miguel 
de Cervantes; edición facsimilar, donación de la Real Aca­
demia Española. 

"Octavio Nicohls Derisi, filósofo cristiano" de Alberto 
Caturelli. Obra donada por el autor. 

"Diccionario Quichua santiagueño-Castellano" del acadé­
mico correspondiente D. Domingo Bravo. Donación del 
autor. 

Ediciones Culturales Argentinas: "San Martín y Bolívar 
en el Canto" de Lidia Rosalía de Jijena Sánchez; "Los Es­
tados Unidos de Buenos Aires y Chile- en el Caribe" de 
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Edmundo A. Heredia; "Relación histórica de Calchaqui", 
de Teresa Piossek Prebisch; "El malón de 1870 a Bahía 
Blanca y la Colonia de Sauce Grande", de Jorge Luis· Rojas 
Lagarde; "Estudios sobre Música Argentina" de Roberto 
García Morillo; "Cuentos y Leyendas populares de la Ar­
gentina" de Berta Elena Vidal de Battini, tomos VII, VIII 
y IX. 

Donaciones de la señora Margarita Stenbiick de Oría e 
hijos: "La correspondencia de Paul Lois Courier"; "Alberdi 
'Figarillo' " (De Humanidades, XXV, 223 a 283); "Toman 
debida venganza los romances de caballería"; "Moliere y 
sus mujeres sabias"; "Sarmiento costumbrista"; "Panorama 
del periodismo europeo contemporáneo"; "El teatro de Le­
normand, antes y después de la influencia de Freud"; "Ru­
bén Darío y la Argentina"; "Miguel Ángel artista contem­
poráneo"; "La España de Bécquer"; "La polémica de Me­
néildez y Pelayo con Groussac"; "Rubén Darío y la Argen­
tina" de la Academia Argentina de Letras; "Jacinto Bena­
vente y la Argentina", Academia Argentina de Letras; 
"Homenaje a don Ramón Menéndez Pidal", Academia Ar­
gentina de Letras; "Stendhal y España", Academia Argen­
tina de Letras; "Una anticipación dantesca", Academia Ar­
gentina de Letras; "Ventura de la Vega", Academia Argen-
tina de Letras. . 

Donaciones del Instituto de Literaturas Modernas de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional 
de Cuyo: "El concepto de la vida en el teatro de Lope de 
Vega, William Shakespeare, Calderón de la Barca" de 
Laura Ana Leo de Belmont. 

La señorita Jefa de Biblioteca dona con destino a la Bi­
blioteca de la Academia: "El jugador" de Fedor Dos­
toievski y "Cuentos completos" de Mario Benedetti. 

EJ señor académico correspondiente, D. Guillermo L. 
Guitarte dona las siguientes obras: "Historiographia Lin­
güistica" Vol. XI N° 1-2; "Unamuno y el porvenir del espa­
ñol de América" (separata); "Eugenio Coseriu 1921-1981" 
(separata); "In honorem Manuel Alvar" (separata); "Siete 
estudios sobre el español de América". 
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El académico correspondiente, don Roberto García 
Pinto, envió el libro del que es autor "!sis o de la litera­
tura del norte argentino". 

El Secretario general, académico Juan Carlos Ghiano, 
dona el libro de Eduardo Mallea, por él prologado, con 
tres novelas cortas: "El vínculo", "Los Rembrandts", "La 
rosa de Cemobbio". 

El nieto de don Arturo Capdevila, señor Arturo Fiori, 
entregó en nombre de su familia un cuadro con una carica­
tura °de su abuelo hecha por Antonio Berreta. 

La Embajada de Grecia donó el libro Macedonia, 4000 
Years of Greek History and Civilization. 

Donaciones de Ediciones Culturales Argentinas: "La 
vida teatral en Buenos Aires desde 1713 hasta 1896" de 
María G. González de Díaz Araujo; "Revista Nacional de 
Cultura", Año 1, N° 2; "El hombre y los Andes" de Jehan 
A. Vellard; "Memorias de un pobre diablo" de Electo Ur­
quizo. 

"Ensayos sobre poesía comparada" de Laura Cerrato, 
donación de la autora. 

"Bulletín Analytique de Linguistique Fran~aise" N° 4; 
"Repertoire des textes litteraires et techniques"; "Tres sor 
de la languefran~aise" y dos separatas. Donaciones del Di­
rector del Departamento de Investigaciones Filológicas de 
la Academia, profesor Francisco Petrecca. 

"Ciencia folklórica aplicada" de Augusto Raúl Cortazar, 
donación de la extinta académica doña Celina Sabor de 
Cortazar. 

El señor académico Marco Denevi dona el tomo IV de 
sus Obras Completas. 

La señora Ana Inés Cárcano de Astor, envió el libro 
Sarmiento dedicado por su padre D. Miguel Angel Cár­
cano a la Academia y que ella encontrara en la biblioteca 
de su casa de Francia. 

Boletín N° 1, Año 1, de la S.A.D.E. donado por el se­
ñor Presidente. 
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·El señor académico monseñor Octavio N. Derisi entregó 
en donación los dos tomos de su obra Estudios de Metafí-
sica y Gnoseología. . 

El Ministerio de Cultura de España envió con destino a 
la Biblioteca -continuando la serie- los tomos VII, VIII, 
IX Y X de las obras de Teatro Español y las c~~etes corres­
pondientes a las mismas. 

El académico Vicepresidente donó sus libros En el telar 
del tiempo y El milagro y otros cuentos. 

El académico Secretario general don Juan Carlos 
Ghiano, donó Cuentos de ayer de Alberto Gerchunoff. 

La Fundación Sur donó AutobiograJía de Victoria 
Ocampo (1, 11, IV, V Y VI) Y Testimonios, primera serie 
1920-1934; segunda serie 1937-1940. 

El Ministerio de Cultura de España donó un audiovisual 
titulado "Museo de América". 

'EI académico don Carlos Villafuerte donó el Diccionario 
de árboles, arbustos y YU!l0s en el folklore argentino del 
que es autor. 

El académico Raúl H. Castagnino donó La tarde en que 
Pablo Neruda conquistó Nueca York, separata de los ana­
les de la Universidad de Chile y En el barrio de las ranas 
de Enrique García Velloso, con estudio preliminar que le 
pertenece. 

El académico Secretario general, entrega el ejemplar de 
la Revista Sur de Homenaje a Pedro Henríquez Ureña 
1884-1946, centenario de su nacimiento. 

Páginas de Enrique Anderson 1mbert, seleccionadas por 
el autor. Donación del señor Vicepresidente. 

Poesía Vertical, de Roberto Juarroz, trabajo aparecido en 
Cuadernos Hispanóamericanos; donación del señor acadé­
mico. 

El sistema ex¡>resiro de "Facundo" 11 Tres estudios Lite­
rarios del académico correspondiente L. Eduardo Brizuela 
Aybar. . 

Brece diccionario cartognífico il"strado. editado por la 
Facultad de Filosofla. Hllmanidades y Artes de San Juan. 
donado tamhién por el señor a<:adt;mico Brizllela Aybar. 
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El Ministro de Defensa de Italia, Giovanni Spadolini, 
dona Nuoca Antologia, revista para la Biblioteca de la Aca­
demia, entregada en mano al señor Presidente, académico 
Raúl H. Castagnino. 

El señor Secretario general, académico Juan Carlos 
Ghiano, dona Razón 1, Dialéctica y Razón II de la Acade­
mia Nacional de Ciencias. 

Pedro Miguel Obligado de Alberto Mosquera Montaña, 
donación del autor. 

El señor Presidente dona con destino a la Biblioteca el 
Boletin de Estudios Hispánicos, N° 1 correspondiente a 
abril, mayo, junio de 1985 del Departamento de Humani­
dades, Universidad Nacional del Sur. 

El a~démico D. Elías Carpena dona los siguientes li­
bros que le pertenecen y que no se encontraban en la Bi­
blioteca: "Romancero del Coronel Manuel Dorrego", "El 
adefesio de tierras hondas" (novela); "Las soledades de los 
poetas líricos" (ensayo); "El caballo overo rosado en las dos 
acepciones de parejero"; "Museo criollo de los corrales"; 
"Sarmiento con sus mismas palabras"; "Centenario de la 
Escuela Mariano Acosta"; y además "Elías Carpena y el 
pago de la Matanza", estudio de Luis R. Furlan; "E lías 
Carpena", Ediciones Culturales, estudio de Angel Mazzei. 

El señor Antonio Risco donó las siguientes obras que 
le pertenecen: El círculo vicioso; Literatura y figuración; 
A;:;orín y la ruptura con la novela tradicional. 

El académico D. Ángel J. Battistessa dona el segundo 
volumen de la nueva versión de la Divina Comedia "Pur­
gatorio". 

La profesora Nadine M. de AguiJar de la Universidad 
Católica dona, Mariano de Vedia y Mitre entre Wilde y 
Flaubert. 

El académico D. Bernardo González Arrilli entregó los 
libros donados por su autor, D. Juan Carlos Pedemonte, 
Los Presidentes del Uruguay, Diálogos con interlocutores 
importantes y Montevideo: Hombres Bronce Mármol. 

El profesor José Alberto Di Candia (Candial) entregó en 
donación su libro Los duendes del habla. -
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Visitas 

El 11 de julio visitó la Academia la Dra. Elena Rojas 
Mayer, académica correspondiente con residencia en Tu­
cumán; en la oportunidad se le entregó el diploma que la 
acredita como miembro de la Inst 1n. 

El 25 de julio concurrieron a la lI ... ~e de"la Corporación 
los académicos correspondientes Da. Emilia Puceiro de 
Zuleta Álvarez y D. Oscar Tacca. 

El martes 6 de agosto la Academia fue visitada por diez 
profesores que dictan clase de español en los Estados Uni­
dos de Norteamérica y se interesaron por la labor que rea­
liza la Corporación. También visitaron la Academia en este 
mes, los profesores Dres. G. Halvor Clegg y Freders del 
Departament of Spanish and Portuguese de Brigham 
Young University, Estados Unidos. 

El 24 de octubre visitó la sede de la Institución el escri­
tor francés M. Roger Gouze, quien lo hizo acompañado del 
Agregado cultural de la Embajada de Francia, M. Ray­
mond Alonso. El señor Gouze dona para la Biblioteca aca­
démica su libro Espejos paralelos. 

También visitó la Academia el profesor Dr. Günter 
Haensch, Director del Proyecto "Nuevo Diccionario de 
Americanismos" de la Universidad de Augsburgo. 

El lunes 25 de noviembre concurrieron de visita la Prof. 
Rosa Majian, a quien acompañaba la escritora "armenia 
Silva Kapontikian, que se encontraba de paso por Buenos 
Aires, el escritor JorgeSarafián, autor de Annenia a trat;és 
de sus poetas y un miembro de la embajada. Donaron los 
siguientes libros: Annenia y la causa annenia de H. Thv­
rossian; Armenia a trat;és de sus poetas, de Jorge Sarafián; 
Rosa Majian conursando con Borges de Annenia y de los 
Annenios, de Rosa Majian; Lilih, libro .de poemas de Silva 
Kapontikian y Annenian miniatures of the 13th. and 14th. 
centuries. 
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